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En defensa de la propia vida 

Unn inquietud super.or a la capacidad de dominar las repercusiones ambientales, ple¬ 
nas de nerviosismo y excitación, invade nuestros espúitus y estalla en forma de indignación. 
Asistimos al dcsai rollo velocísimo de acontecimientos que, aunque previstos hace mucho 
tiempo, aunque med iados y expuestos ante el pueblo infinidad de veces, producen en nos- 
ciros una impresión realista que supera toda posibilidad de expresión, La tragedia está en 
la calle. La potencial'dad estática de los instrumentos de muerte en poder de los gobernantes 
se ha transformado en dinámica marcha destructiva. La guerra, la amenaza aterradora de la 
guerra, domina en el ambiente. Respiramos ya la atmósfera que precedió a Sarajevo; vivimos 
|)tndicntes riel alarm'smo de las ediciones extras de los diarios; nos aglomeramcs ante las 
pizarras noticiosas. . Nuestra nerviosidad nos ha hecho confundir cien veces la bocina de 
un auto con la estridente voz de las sirenas, cuye eco ya sentimos. 

No vamos a repetir qué significa el estallido de esta guerra. No reincidiremos en la 
exposición de sus horrores, del peligro inminente de aníquilamientc de la Humanidad que 
ella implica. Los gobernantes, los militares, tienen recursos excesivos para hacer desaparecer 
:i todo el género humano a todo vestigio de vida. La locura de un Mussolini o de un Hitler 
puede determinarlo; la imposición de intereses comerciales v políticos por parte de otros go¬ 
biernos democráticos c imperialistas, puede provocarlo idénticamente. Eriza todos los sen¬ 
timientos. la constatación de que la vida de millones de reres, la suerte misma de la Hu¬ 
manidad, depende de lo que pueda resolver en los salones de G'nebra o en las cancillerías E 
iinpuls.a la más viva reacción, esta trágica realidad; ía carne de cañón requerida por la gue- 
ira existe en superabundancia: ejércitos enteros están prestos a obedecer las órdenes 
ruperiores. 

Las organizaciones y partidos que mivor 'rflLencia tienen en el pueblo, ya se han 

dciinido: por uno u otro de los probables bardos. La guerra no ha sido evitada porque la 

gran masa de las actuales víctimas, dirigida por políticos, no ha hecho nada efectivo en ese 
:entidü. Hoy los mismos obreros que fabricaron los armamentos, los gases, las bacterias, 
;erán j ulvenzados por ellos. Se han transportado elementos bélicos, se han creado todas 
las condiciones para la guerra. 

Hoy sólo podemos dec-r una palabra: Lo que no hemos hecho hasta ahora, debe¬ 
mos realizarlo en estos instantes decií ivos. En primer plano de toda actividad, de toda lu¬ 
cha. de toda preocupación, ubiquemos el trab'jo esforzado contra la guerra. Lo que no he¬ 
mos sido capaces de hacer por convicciones, hagámoslo en defensa de la propia vida. Im¬ 
pidamos, contrarrestemos toda preparación y posibilidad guerrera. Desde todos los am¬ 

bientes. Desde todos los rectores. Si la guerra se extiende a nuestro continente, que no nos 
halle mirando al suelo. Si se colabora aquí, mediante suministros a los ejércitos en luchíi. 
rehusemos y obstaculicemos su realización. 

Nosotros mismos, que ahora utilizames el plomo de la linotipo para expresar nues¬ 
tras ideas, para incitar a la acción, seremos los primeros en estar dispuestos a emplear el 
otro, el que los gobiernos destinan hacia hermanos nuestros, en la activa y decidida lucha 
contra la guerra. 
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La Argentina 
que nosotros vemos 

V ivimos una épocn de cnizadan de toda imlole. Tnvlmna, al cosiieneo de la era de 
.Tiisto, el lamoso " e-iipréstito patriótico". No* arroiaren despufis a luchas heroicas 
. contr.a la l:viie:nbra Remataron la nomialiaación institucional ron la cruzada contra 
aaodacloiicH •' ilícitas'' como la T. O. R.A . a fuerza d" expedlclcnes policiales, .iucces ena¬ 
morados de Mus,sollni. ley 4144 y "picanas" eléctrica* moilernísimas. cruzada No. 1 ésta, 
de imoetio Kohlen.o. Hoy toca el tumo a la cruzada contra H tuherculosie. 

Sahornos ahora míe en nuestro |ini* mucre tiente ^ montones. No procisamente de 
muerte natural, no baio el plomo policial, como el obrero anarquUta Moréu, no por la tm- 
pl.acahle acclOn de la miseria que atrofia los leiidos y cnvrnena la sangre de millares de 
seres humanos, falto* de leche carne y r.an on esta* tierras donde hasta el aire ‘‘huele" 

;i cerca! y hacienda, en l.s» cine podrían vivir r» o f! voces ciAs habitantes con lo que se 
exporta y desperdicia. Porque por ahera 110 nos dan eatadistlcas sobre oso. No sienta bien 
para el patriotismo y otras declamaciones en boga, mostrar en toda su crudeza las mise- 
jias que noa rodean. 

Per>/ ako sabemos. Que cad.a 28 minutos muere un tuberculoso. Nos lo dice la ciudad 
cmpapel.ada sin perdOn. con carteles en que manos maestras mezclaron el patetismo de' fl 
v;ur.as Iniplcrantcs y rotosa* con las mentiras mfts cínicas. Nos lo dicon hasta los pobres 
niC' i'. a lo? i,uo se aterroriz i en las efcuc’-s del Estado y a los que ?e carga de estampillas 
i onvlrtiéiidolos eu limosnero.* ptrcoces ■' calidad pública. El general Justo patrocina 
1(1 campafia; d.amas millonarla* y ligurouos sociales, que alimentan su? lujo» y vlclCB a 
cesta del dolor proletario, recogon moned.-s. La cruz do tre« palos — tan falsa ermo la otra 
(le do» aparece en vidrieras desliimhranf- de loyas o repletas de manjares preciosos, 
en avenidas plagadas de palacios y pro*tihiilos aristocráticos, eu diarios grandes y chico* 
ilue comercian a millones o a centavo.», en .ivísds de casas comerciales cuyes dueños enrí- 
(|Uecíero)i rohajido al con.sumidcr 

Un mundo que es caldo de cultivo para el bacilo de Koch. quiere batirlo con una co¬ 
lecta pública. El viejo problema de la tuberculosis matando a 95 pobres sobre 5 ricos, 
problema de miseria que se a.grava eu la crisis galopante del régimen, se reduce a la ca¬ 
tegoría de un poco de limosna. Farsa que linda cen 1? desvergüenzr, cuando se golpean 
nuestro» oído? con imposibles: ¡comida sana v abi'udante. vivienda limpia, abrigo e higiene» 
¿.Para qué habrá dicho la ciencia médica su palabra, para qué habrá buscado en con¬ 
ventillos y ranchos, en talleres insalubres, en trabajos fatigosos, factores determlnant»* 
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de la tíBis? Soy se contemplan enonnidatles que médicos especialistas no tienen inconv*- 
en silenciar: “la tnberculosls no bace distingos entre pobres y ricos".. 

Si nosotros dijéramos que la proporción de muertos es mayor a raíz de otros flagelos, 
diríamos parte de la gran tragedia colectiva. Si nosotros citáramos cifras sobre la mortall- 
daff infantil y sobre la espantosa multiplicación de enfermedades de toda clase en estos 
afios de crisis, podríamos reflejar parte de lo que S. Faure llamó ‘' dolor universal ’ ’ y sur 
glria patente el origen de las lacras que en la etapa de la supertécnica productiva generan 
la desigualdad económica, la desocupación, el salario misero, e) trabajo de mujeres y niños. 

Do síílIiA por ejemplo, mueren en la Argentina, según el Dr. Nicolás Greco, profesor 
de la F. de BSedicina en la materia, nada menos que 30.000 personas anualmente. Es decir 
82 POE DIA, lo cual, comparado con los 82 TUBEECITLOSOS, es índice categórlcc. para 
nosotros y para todos los que no quieren engañarse, de que la “rica Argentina", cantada 
y vendida a yanquis e ingleses por patriotas, está infectada por todos sus costados. 

La Argentina del trigo y de la carne, es la de la sífilis y la tuberculosis. Síntesis de 
una organización social injusta bast? la demencia. Cuando haya alimentos, vlvíendaa, 
abrigo, educación sexual e instrucción para todos; cuando se trabaje y utilíce la ciencia 
y la técnica para satisfacer necesidades fisiológicas y morales boy degeneradas o destro¬ 
zadas; cuando el sol y el aíre y la vida no sean monopolizados por parásitos y explotadores, 
entonces las pestes serán vencidas. Pero eso exige algo más qne una colecta, Eeclama una 
revolución. 


Elecciones 


A UN cuando parezca mentira, hay gente, multitud por desgracia, que revi- 
ve cuando suenan tas campanas del gobierno, convocando a elecciones. 
Ya antes de tiempo, la prensa difunde la grata nueva y adorna el aconteci¬ 
miento con la flor de su literatura captadora de opinión. Y el pobre ciudada¬ 
no, esclavo al fin del medio ambiente, se contagia por momentos, como su¬ 
cede en las canchas de football. de eso que los políticos llaman “civismo”. Se 
trata de elegir diputados, concejales o gobernadores, o varias cosas a la vez. 

Nunca como ahora está revuelto el avispero político. Partidos de dere¬ 
cha carcomidos por el virus fascista y espantados ante un casi seguro despla¬ 
zamiento de las posiciones públicas. Un partido del centro, salvado de la 
‘intransigencia abstencionista”, sacrificándose, apagando incendios de aden¬ 
tro con promesas, de peso y de pesos, para estar dentro de la ley de Justo. 
Partidos marxistas. aproximados en la defensa democrática después del vi¬ 
raje, en i8o grados, de Moscú. 

Reformas electorales en Buenos Aires y en Corrientes. Reformas por 
venir en otras provincias. Frases: “no pasarán”, “triunfaremos, pese a todo” 
‘alianzas y frentes populares electorales”. Elecciones internas, con manio¬ 
bras ya clasicas y apetitos desencadenados; fórmulas de caudillos matones, 
doctores “obreristas” y hasta “obreros auténticos”; actos y plataformas pre¬ 
ñados de lo eterno; palabras, insultos al adversario, autoapologías. ruido. 

Y en las tinieblas los fascistas esperando el momento de dar su zarpazo 

Libertad de Prensa 


E l decreto reglamentario sobre las agencias ncticiosaa. derogado recientemente, ha 

levantado en todo el país nna justa reacción por cnanto significaba. Indudablemen- 

y PO”’ un ataque visible a la libertad ^le prensa que 

teóricamente garantiza la Constitución del país. ^ 

ambl^níe di sremio de periodistas, en el 

1 d T editoriales, de las agencias del país y del extranjero, y el clamo¬ 
roso pedido de derogación lisa y llana de semejante creación del ministro Meló, nos Ue- 
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TAL a AlKuiiu raflexiones. ciue Mguianiente las hará si lector a so vir« alejado da la 

realidad. 

Se coQatata el relativismo del amor a dicha libertad de prensa, en quienes hoy apelan 
a toda la argumentacidn legal e invocan derechos sagrados “a punto de ser pisotea 
doi". Cuando esos derechos se niegan a los trabajadores de ideas libertarlas, a los gru¬ 
pos ideológicos o políticos marcados por el gobierno como ilegales, ninguno sale a hacer 
de Quijote en favor de la santidad de la misión periodística. Cuando se procesa a redac¬ 
tores anarquistas, se cierran sus imprentas, se obliga al clandestinlsmo a sus periódicos, no 
sólo se silencian tales atropellos, sino que se incita a hacerlos más tenaces y se aplaude et 
nacionalismo de los runcionarlos policiales. 

Para 1^ burguesía esta libertad de prensa se sujeta a los cdnones de sus lutereses. 
Quiero libertad de prensa, de reunión, de pensamiento, todo ese conjunto de derechos con¬ 
quistados per el pueblo, para si. Valen las leyes hasta tanto no signifiquen "excesiva” 
libertad para la clase obrera y para sus fuerzas de vanguardia. En esta ardiente defen¬ 
sa que ahora hacen, ni siquiera se acuerdan que en la C. Federal, la mordaza rige sin mi¬ 
ramientos para nosotros- Otra cosa no puede ni debe esperarse. Sólo señalamos un hecho, 
de los tantos, que evidencia la falsedad del andamiaje liberal burgués y su trayectoria 
hacia una reacción antíproletarla permanente. Hasta que por lucha directa, reconquiste¬ 
mos lo perdido y avancemos, al margen y contra la burguesía, a la realización de un cam¬ 
bio social que asegure en verdad el goce de derechos legítimos para la especie. 

Fascistas 

INTERESANTE es el hecho. Mientras los conservadores, con la venia del 
I presidente del país, preparan una elección medio asegurada con refor¬ 
mas hábiles, los fascistas aparecen repudiando la maniobra el mismo 6 de Se¬ 
tiembre. d*a en que, como fieles del difunto dictador, hacen promesas solem¬ 
nes de continuar su obra, pese a quien pese. Después del entrevero que cos¬ 
tara a M. de Hoz el poder, los legionarios están enojadísimos con las hues¬ 
tes de Moreno y de Solano Lima Tanto que reconocen que democráticamen¬ 
te el partido “depuesto” — los radicales — tiene derecho al poder y que los 
otros son “un conglomerado de ambiciosos”. Desde que Sánchez Sorondo 
fuera derrotado en La Plata y dijera su “credo” en el Senado, hay una ace¬ 
leración de las bandas fascistas hacia lo “apolítico” y una aproximación ha¬ 
cia los cuarteles. Por algo Fassola Castaño — fascista y católico ~ remoli¬ 
nea sur {rases a la manera de espada, ya que ésta la colgó, obligado, hace po¬ 
co Y los fascistas de 50 grupitos andan a la pesca de un jefe inspirado por 
Dios y con arrastre en Campo de Mayo. 

Acción Directa 

N o somos cultores de 1a acción por la acción, aun cuando sea directa, desde abajo, aun 
cuando eleve por momentos la combatividad de masas o nhcleos de población. Para 
que sea beneficiosa, toda acción reivindicatoría debe contener principios, ideas, fina-. 
lldade?, que eduquen a quienes la llevan a cabo. Comprender lae ventajas de la lucha di¬ 
recta, es ya bastante. Imprimirle orientación libertarla, es desarrollar en los individuos 
le en la propij^ csyacldad resliradora. y provocar nuevas acciones que exijan siempre 
més. sea a empresas capitaUstas o al Estado. Sin ese contenido Ideológico, más o menos 
amplio, la acción directa ee estanca, cnasdo no tema cauces funestos que llevan a la vio¬ 
lencia estéril aprovechada por demagogos. 

Loa actuales movimientos populares, contra tarifas abusivas, contra trusts expolia¬ 
dores aguas corrientes, luz eléctrica, gas, etc. — precisan esa orientación, para resca¬ 
tarlos de la política y ponerlas en manes de sus gestores. Estos deben aprender que me¬ 
diante la presión directa, la lucha popular, s« conquistan mejoras. Necesitan saber que el 
Estado es impotente y está demás. Deben inspirarse en sus propias experiencias pana vol¬ 
car energías on la gran obra de transformación económica y política que haga de los pro¬ 
ductores y consumidores los dueños de cuanto manejan, producen y consiunen. 
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El Equívoco 


O lr51.1('iAlJ() a tlcjai Rusia, haoc 
ya años. i.-x|)oiiia eii 

lus ainl>¡fntfs obreros del éx- 
iraiijerf- mis primcriis criticas al 
lisiado l>t>lche%'iqiu,. Los delcr.su 
res eiunruizados de éste, iio tarda 
ron en atacarme \ iolentanieiitc. Kn 
aquel tiemjx- — ¡ciia,) ’.cjano ya! 

- e.sta crítica no era cosa fácil: las 
con.sBcuencias nefastas ilcl s ii ia.'.is 
ino estatal aiiii in. '<• había:» cis 
lalizado y la crítica rra demasiado 
teórica. Rebacr era fácil y intielias 
Veces hasta cmi éxiti» a]»a;i'iiti'. \o 
iiniKTtiirbable decía a mis audito 
rios : Hien sé «[iie no me habéis creí 
do. amigos milis. < )s 'iiponqo since¬ 
ros y convencidos, pero vosotros no 
podéis ver o saber todavía l i ijiie 
yo sé, lo <|ue'yo veo. Mas tengo la 
conciencia tranquila: pasará <1 
tiempo y la siuiación se aclartirá. 
Dentro de dos. cinco o diez años. 
•(’ i>i' rluciráti necesariamente he 
lio.' 'ah.' que confiriiiaián de ina 
ñera liimino.sa lo que os digo, liila- 
libienunfe esos hechos darán sifini- 
pre más razón a los libertarios. 

• lega á e' día en que .aún los más 
eiegos. los más ilusos, los más c ni' 
fundidos, tendrán qre inclinar:»!' 
ante los hechos \ reconocer la ver 
dad”. 

Hoy la situación ha i-ambiadi' 
completamente- Se aciiimdan he 
i'hos precisos, a veces aplastantes. 
La venlad está en marcha. La cri 
tica dticumcntaila de ih'S liechus m- 
vuelve asaz fácil y es nu'y escu- 
i'hada: dará sus frutos. ICstá >!•:• 
cano el dia en que resplandecerá to 
da la. verdad. 

F.1 famoso pacto franco-soviético 
y la famosa declaración de Stalin 


(iiuien "comprende y aprueba pje- 
I ámente .a política de ilefensa na 
cii.iial -egiiida por Francia para 
iiiaiiteiicr sn armada aí ni- 

\e’ de :.u .scgiiiidad") han venid • 
ucH-ii'e":-, ntv- a añadirse a ¡a serie, 
y.i b.isfúile ediLiaiUe. de estos he 
. lio :i])la.'taiiii s. .. Y no es lodo. 
,'segnn ciertas noticias, iligiias de 
ii-, h.ay i|iH' prever para dentro de 
bri've |daz<i, hechos todavía más 
aplastantes dentro de la U. R. S. S. 

Ante esta siti.arii'iii, .;ci!ál es la 
actitud «1,-1 i.s ‘''ocialista.s" v de los 
"commiistas" ? 

E-MSien. iniu'gabi<‘menle, tíos co- 
rricnii's priiic’pales: mía arrastra a' 
loi'c.-- :. jnel]o' (|ue. a i>esar de Vo’ 
do. pe--.ignei) cieganu'iite. dcses])e- 
;a<';i!'Hntv- las ihi'ioiics. Estos, 
p r el iii(i'i'<i!i.) lio nos intiTi'saii.. 
No-|iiieri-n wr. Nb., uraráii eiisegni 
<la y '.-ría innti! ocujiarse < 1 l“ cllii.s 
ahora, l'on .!i > lihim inara estos,- 
la pitsieión ríe Stalin es un obstácn 
!'> imprevisto "(iiu- no coiniiromete 
la uib'lad" y que es necesario supe 
rar: ¡ a tai punto han si«io conii- 
"úan siei do ciegosi. con los Vai 
ilani (.'oUtiM-ii-r (¡c~tos declaran 
abiértainen^i' (|iie todo lo (|iie Sla- 
fiii hace está bien !L no hay nuda 
que liacer. . 

Pero <'siá la otra corriente: aque¬ 
lla en i|Uc se encuentran bis espí- 
lílus iiidepcmlieiues, de Inieii tem¬ 
ple cr.t'cn; espíriiiis caiiaces de 
coiiiprender. de juzgar, de loinav 
una ])os;ci<'i!. <-n fin. espíritus bas- 
lantw clari'S v honestos como jiara 
ichtisar.se a ver bhinco lo que es ne 
gro. 

Estos "disidenles", provenientes 
lie varias tendencia.s. son ya nume- 
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rtwos. Los “pupistas”. los de “Iva 
Kevoiution Pro'.etarienne”, de “Les 
Hunibles”. los trotskistas”, los 
Maurice Parijaiiinc, los Ivon y mu- 
ehos otros forman la segunda co¬ 
rriente. ¿Qué piensan? ¿Qué di¬ 
cen? ¿Qué posición toman? 

MI pensamiento y la posición de 
“los lie la segunda corriente” son 
imples. Salvo alguna excepción, 
áicen: el “leninismo” es bueno. 

Kl “letiinismo" es justo. Lenín y 
Trostsky “son beneméritos del 
marxismo y de la revolución”. Sus 
mic.e.sores — Stalin y su batula — 
i(iie se instalaron en el po<ler des¬ 
pués de líi tnnerte de I.enín, lian 
traicionado la revolución empuján¬ 
dola a un callejón sin salnla. Por 
•so es necesario combatir el poder 
■ cfasto de Stalin y buscar de sus¬ 
tituirle por otro "ijoder revoluciiv 
■arto” digno de la revolución y del 
leninisnio (marxismo). 

l/)s “irntskistas” Itablan <lel “Tcr 
nii<lor staliniano” y asjiiran a una 
•'buena” dictadura del prolctaria<lo 
(la de Trotsky). Los “pupistas”. 
sueñan a su vez con un verdadero 
“(xnler rcvolueionari»)”. Los de 
“La Hevoliition Proletarienne” ^ini- 
aieran ((ue “todo el poder” fuera 
“a los sindicatos”. Maurice Pari- 
janine en una nota crítica dedicada 
• mi estudio sobre la revo'ucioii 
Rusa, escriiic; (“Les Iluiublcs”. 
•neni de 11 ) 34 ) “Desgraciadamente 
Volin tiene razón, pero no contra 
Lenín y Trotsky, que él debió con¬ 
siderar bajo el punto de vista na¬ 
cional e internacional. El extrae la 
«ulpa tle la política de sus suceso¬ 
res que no tienen nada que ver con 
el Icn'nismo”. (Soy yo el que.sub 
raya. V.). 

Rien; considero completamente 
falsa V extremadamente peligrosa 
esta forma de entender lo.s aconte¬ 
cimientos rusos. Es -de una mge- 
■uiilad dcsrconcertante esta inter¬ 


pretación de los hechos. Demues¬ 
tra que sus autores todavía no han 
comprendido nada de la revolución 
y del “experimento” ruso; y es in¬ 
finitamente más dañina a la causa 
revolucionaria que la franca estu¬ 
pidez de "los de la primera corrien 
te”, ya que se presta a un equívoco 
que Oculta la verdad. 

Los “disidentes” de todo color 
quieren conservar intacto el princi 
pió autoritario: el princijiio del Es¬ 
tado, del po<ler y de la dictadura 
política. Y con esta intención ha 
cen recaer todo sobre las espaldas 
de Stalin, de los sucesores, etc. 
Fijaos: todo es perfecto ; la revo 
Ilición ha salido victoriiisa, el le¬ 
ninismo fué y continúa siendo irre 
procihable... Pero, llega Stalin, los 
“sucesores” ponen las manos y to 
do el “leninismo”, toda la v etori* 
dcsajiareccn. Hay que empezar de 
nuevo. 

No piensan, estos pobres ínter 
pretes, que su interpretación trae 
aparejadas dc.sastrosas conclusio¬ 
nes. Puesto que si una revolución 
proletaria victoriosa puede, des 
pués <Ic 17 años, encontrarse a 
merced de un Slabn y de una han 
da de descendientes indignos, quie 
re decir que es una revolución que 
no vale un centavo. No piensan que 
semejante interpretación quita an 
ticipadamente todo valor a cual 
ijuicr revolución futura. Si esta in 
tcrpretación fue.se justa, todos po 
drían hacerse una pregunta horri 
ble: ¿Desdo el momento que una 
verdadera revolución pndetaria 
puedo llevar, después y a pesar do 
su victoria, a resultados tan des¬ 
graciados — se preguntarían — va 
le la pena luchar por las revolucio 
nes?... 

Tom.ada en serio, admitida defi¬ 
nitivamente la susodicha interpre 
tación, nos conduciría fatalmente 
a un escepticismo nefasto. Si fuese 
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exacta, tendríamos que perder toda 
esperanza... o luchar a ciegas por 
un resultado incierto aún en caso 
de triunfo... Esto es precisamente 
lo que ofrecen, en el fondo, nues¬ 
tros desgraciado.s intérpretes, a las 
masas trabajadoras que, disgusta¬ 
das de los “stalinistas” .son invita- 
ila.s a luchar por otros “sucesores”. 

Afortunadamente no es así. Afor- 
lunaiiamente los interpretes se 
cquiviH'an. No comprenden — o no 
quieren comprender — que Stalin 
y los “.succ.strres" no han caído so- 
l)re Rusia desilc la luna; que ellos 
son en cambio un producto natu¬ 
ral, orgánico, de la misma revo u- 
ción; que el hecho de su adveni¬ 
miento, de su posibil'dad de iiiij)o- 
iierse, de sentarse sobre la rcvohi- 
1 idn, son frutos orgánicos de esa 
misma revolución “leninista”. 

Ahjrtiinadamenle, la verdad es 
otra, y reserva a las revoluciones 
futuras per.s])cetivas infinitamente 
más seguras, con la condición, sin 
embargo, de que el equívoco sea 
disipado y esa verdad sea estableci¬ 
da. Hela a<|ui: Stalin \ |o> “miccso- 
i'es” son un producto orgánico, in 
i'vitablc de la revnluc.ón “leninis¬ 
ta'’. anlr>rilaria, estatal y política. 
Ks el tlesarrollo lógico de iiini re 
volucii'ii de esta especie lo que con- 
<luee a ellí>. No es la llegada de los 
■ siteesores” que ha liquidado la re- 
vi»lneion, sino el prineii> <) autorita 
rio sostenido como base de la revo 
Ilición I)nnci]Ho absoliitamente 
erróneo y antirrevolucionario — 
qtrén falseó y trajo a los “suceso- 
re.s”. 

La ri'viilncii'iti lia llegado a este 
estarlo dc])lorabie porque había en 
sus flancos un vicio orgánico: el 
principio de! poder, de la dictadura, 
del Ivslado. 

Sostener que la revoliici'm rusa 
se encuentra hoy en un callejón sin 
salida porque el mal gobierno de 


los “sucesores” no ha sido sustituí- 
por el buen gobierno de Lenin- 
Trotsky; sostener que cambiando 
el poder, la revolución puede ser 
salvada; sostener que una dictarlu 
ra de Trotsky, el poder de los sin¬ 
dicatos o cualquier otro poder po 
dria revivirla — sostener todo es 
to signif-ca crear (en vez de com¬ 
prender la verdad y proclamarla) 
un equivoco <le muy peiigrosas con 
secuencias. 

Nos corresponde a nosotros, li¬ 
bertarios, el deber de aprovechar 
la lección de los hechos que ,se des¬ 
arrollan y se acumulan en Rusia, 
para combatir con toda energía es¬ 
te equivoco y para hacer compren 
der a las masas traliajador.as, con 
toda la claridad necesaria, la ver 
dad, que al fin inicia su marclia 
triunfal. 

VOLIN 

(Tradiijii iiiini NKRVIO, .T, (liciiro) 
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FASCISMO Y JUVENTUD 


M USSOLINI e Hitler se sirvieron 
(le la juv<mtu(l, cuya fácil iiiflu- 
inación en i>ro de los ideales y luj- 
«hos y cuya penuria social utilizaron 
iiinpliainente los demii^u^us. Kl fisois- 
■1(1 le [n<iiiieti<) pan y le dió i(iea.es 
dudiiMis. |ieni destunibradores. jn- 
reiiliid iwtMbii dcMieupadu y sin e-pe- 
raiizii. S(‘ le dió uitil'unnos para que 
a|inri'iitiis(- con ellos ejércitos militares 
piim el iiii|mlso de actividad de sus 
ciierjios Jóvenes. Se le mostró adversa¬ 
rios y se 11* eiisi'ñó a conducir la lucha. 
Kso le afjradó. Finalmente fué ari an¬ 
eada II la triste colidiiuiidnd de lu ínltn 
•le ocupación, 

K.'ta juventud actiiiil no es de nalurn- 
b’Xa di>tinla a la de ayer. lai Juventud 
r-., COMIO síeiiqirc, índomaille v arde en 
dcM-Ds de acción, cs soñadora y senti- 
nii'iilnl. Tiene inuchos deseos y pocas 
(losibilidades de sati-taecnes. Viven en 
ella las l'uer/as de las ¡reneraciones (pío 
pu''iian ob.'ciiraincnte por miiiiifestarse, 
por n-uli/iir-e. K“jl es su inísliea. El 
anhelo i!c un iiiiIn«;ro de lo nuevo y de 
lo liellii, la lendeneia al heroísmo (v su 
■ deai. 

I.os “idcnleH" fa>^cistas no están más 
|irÓKtnios a ella (pie los del .«(Mnali lim. 
Más rica y más nniiiliaiiiente (pie el fas- 
trino, dió el .socialismo a varías gi'nera- 
nunes confciiiilo vital y fe en el porve¬ 
nir. Tiindiléii hoy puede entiisia-mar to¬ 
davía a lu Juventud. Si en Al(nnanm 
perdió su itifhiencia. es por enusa de 
los representantes vencidos de la '■ocial- 
dcinocracia y (!(• sus contemporáneos co- 
■iiiiiiístas. 

Juventud sienificn masa, a !n (pie hay 
que dar forma, páirinns no escritas. 
Aniliicntc y ('(lucnción cscrihen en ellas, 
t'uiuido la letra ern socialista se* orientó 
lu Juventud hacia el soei.ilisnio. Hoy en 
muchos países escrihe el fascismo sus 
po-(iilados de! heroísmo iruerrero de la 
Krundezn iifleional, de la vanidad de s.an- 
gti' y de raza en las muchas páginas 
viieíiis del lihro (le la juventud. 

En Italia, durante doce años fné con¬ 


formado a lo fascista el espíritu de la 
juventud, y todavía no se percibe el 
fin de todo ello. Esa juventud no sabe 
nada de socialismo. Sólo conoce ídolos 
nacionales, y está impregnada de creen¬ 
cias en la necesidad de la coacción, de 
la autoridad, de la violencia. Su mundo 
es muy distinto al nuestro. Cuando iná*- 
conservo el fascismo el i>ode.r, tanto 
mayor es el peligro de la superabun¬ 
dancia de la coacción, tanto más limita¬ 
do y restringido será el espacio do Jue¬ 
go de ja libertad. 

La Juventud Rusa 

En Rusia vive la Juventud en un 
nuevo mundo. Ln esfera del individua¬ 
lismo ha dejado (-1 puesto n un modo di' 
vida colectivo. La patria socialista debe 
sor rica y poderosa. Por esc gran obje¬ 
tivo atraviesa la juventud comunisla 
rusa privaciones materiales y renuncia 
con gusto a la vida individual propia. 
IjB cooeción y lii autoridad (•stán aquí 
también en el lugar de la liherto.d y de 
la comunidad en igualdad. 

A(pií como allí se (‘neuentran Estado 
y nación en frente de las libertadet- 
prololnrías. En l.ns escuelas y (m la» 
asociaciones juveniles son prcpnrudi' 
los trabajadores para la renuncia a sii' 
libertados individuales y colectivas. Con 
la pérdida dc'esns liberta(l(‘s se empeoia 
también la situneióu ('coTu'imiea y social 
del proletariado. Pues libertad es pa i. 
Ija juventud que crece bajo lu dictado 
ra no se da cuenta yo de lo qiw signi¬ 
fica (sa pérdida. Es.a eoneiencia debo 
ser despertada de nuevo. 

Estamos hoy ante la tumba de las b- 
bert.ade.s (lemo('ráti(ía.s y proletarias. El 
orden social huigiiés se basa en la ex¬ 
plotación (l('l proletariado. Pero en su 
seno p'(lía de-sarrollarsc el movimiento 
do em.ineipación proletaria; los gérme¬ 
nes del desenvolvimiento de una humr- 
nidad libre existían en teoría y encon¬ 
traban su expresión organizadora en el 
movimiento proletario. El sociali-mo se 
abrió camino, sus valores se elevaron \- 


NERVIO-í 


7 — 107 


•uuvaron la ruta de la futura erolnciÓD.' 
Una revolución que Buprimiese los prí- 
rilogios habría dado el impulso para un 
euorme progreso y habría podido aho¬ 
rrar a la humanidad decenios de sufri- 
aiicntos, de opresión j de servidumbre. 
Pero DO ae produjo. 

El Fascismo 
Contra el Progreso 

Kl fasoismo opuso nuevos ob-stáculos 
a ese movimiento. Recba 7 .ó ia democra¬ 
cia y dió un golpe grave al movimiento 
proletario de la libertad. Kn él se reu¬ 
nieron listado y capitalismo en un blo¬ 
que reneeionnrio unitario contra el pro¬ 
letariado. Las pe(]ueñus diferencias que 
se manifestaron en la democracia y en 
e.l Kstado liberal contra ambos, han sido 
miprimidns en una unidad auperi'r para 
el apjastiimiento de la clase oprimida. 
Ahora están el cuerpo y el alma de la 
juventud proletaria en cadenas. Aún la 
ficción de las condieiones jurídieas li¬ 
bres, el orgullo del Estado liberal, no 
■■liste más. 

La generación que crece en el Estado 
fascista no puede llevar a eaho la Ineh.i 
de clases. Esta es estranguladn, la cn- 
• ierieia de clase es sofoeada. La jiiven- 
liiil es distanciada de la teoría intema- 
c.ionnl y socialistn de la fratem^wieión, 
Kl problema de la libertad soeial hn co- 
sado de rxi.stir oficialmente en el eon- 
Mcntimiento del Estad ». El doler del pro¬ 
letariado es confundido con el bienestar 
del capitalismo en una sola “comunidad 
nacional de destino”. La propaganda so- 
eiaiista intemacionalista penetra sólo 
eseasamente en pequeñas dosis entre la 
poblaeión. El veneno espiritual del fas¬ 
cismo penetra más hondamente en el 
pueblo. enct:entra poca resistencia Ia 
generación venidera se hunde en la olea¬ 
da fascista. 

Lfl InterruDC’órv 

del Dominio Fascista 

Este estado de cosas no puede ser mo- 
difieado más que por nna intervención 
violenta: por una revolución o una gue¬ 
rra con revolución subsiguiente. La re¬ 
volución de abajo, en los países de dic¬ 


tadura, especialmente en Italia y eu AI»- 
mania, apenas podrá ser desencadenada 
en los próximos años sin una guerra 
previa. Aunque los oprimidos estén d»- 
contentos, los dominadores, sin embai>- 
go, están contentos, y poseen, con loa 
medios de violencia del Estado, todavía 
nna gran supremacía sobre el proleta¬ 
riado. Los dictadores saben que la gu*- 
rra les llevará a la ruina. Intentan elu¬ 
dirla. Pero no podrán contener iarg* 
tiempo las fuerzas que ban desencad»- 
nudo. Ia guerra se puede po.stergar; pe¬ 
ro, 4pacdc el proletariado impedirlat 
Después de ella vendrá la revcjlució» 
Ella barrerá la.s dictadura.s y libertará 
nuevas fuerzas que aparecen a la cabeza 
del desarrniln social. Los ideales abjiti- 
dos del socialismo se teviuitnn de nueva 
y mostrarán el camino hacia la ci mun»- 
dad libre. 

En la nueva época de fcrmenlacionet 
y de revoluciones suciales forjará la ju¬ 
ventud sus ideales de libertad social y 
de igualdad eeonómiea. Después de la 
caída del fascismo llegará un períod* 
de nuevas realidades sociale.s, inspirada 
por la libertad y la igualdad de dera- 
ehos. por la comunidad y el bienestar 
para todos. 

El fascismo es una pnieba grave po¬ 
ra la juventud. Somete su fuerza de rw-. 
sistencia a duras pruebas. Además de la 
miseria eeonómiea que aleauza n todoa. 
alcanza a la juventud además la tirmíói 
espiritual a que no todos pueden rliidii^ 
ee. En ello está el gran peligro. Pura la 
juventud está llamada a saeiidir el ruo- 
vo despotismo y a levantar sobre las 
ruinas de las formas de vida gastadas y 
anacrónicas el edificio de las nuevas li¬ 
bertades. a construir el socialismo sin la 
acumulación capitalista local, regional 
nacional e intemacicnalmente en la eco- 
nom-B y en todas los esferas cuiturale» y 
sociales. 

La juventud de hoy, que en ui» dece¬ 
nio o dos será llamada a la acción, js»- 
rá capaz de aportar a esa nueva obr* 
de la reconstnieción el atrevimiento e*- 
pirítual necesario y la fuerza de lucha 
que harán falta? 

¡Sus hechos nos darán la respuestal 
Agustín SOUCHY 


8 — 168 


NERVIO 


La Novela 

Revolucionaria 

de! indio Ecuatoriano 


N INOUNA carta constitucional b a 
omitido dedicar alguna parte de su8 
articulados al problema del indio, e insi- 
■nai.do un hipócrita scnlimieLto de U- 
berailtlad se ha llegado a concederle de¬ 
rechos ciudadanos en pesesión de todas 
las atribuciouea políticas inherentes. Es¬ 
to en las cartas constitucionales. Mas la 
■calidad es otra ocsa. La realidad nos 
demuestra que el indio continúa sienuo 
■I mismo paria de siempre, el mismo des¬ 
poseído. Lo que pone en evidencia la 
vonia del terrible destino de esa raza 
condonada a toda clase de sometimientos 
j tutelajes. Aunque bajo otra den.mi- 
noción o aspecto, ee Innegable que etn 
SBbsistcn las ENCOMIENDAS, las MI¬ 
TAS y los PRIOSTAZQOS y, tanto los 
encarcelamientos sin Ju'clo previo tomo 
las torturas mós brutales se mantienen 
en vigencia. El CONCERTAJE, esa íor- 
■m do esclavitud que parece vivir al am¬ 
paro de las leyes, subsiste cemo en las 
rttootns épocas de la dominación espefio- 
ia ayudando al desarrollo del metcido de 
erclavoa Las REALES ORDENES fue¬ 
ron substituidas por las LEYES DE IN¬ 
DIOS pero ósto no sacó al indigena de 
ni eterna condición de ilota. Los instUn- 
tos antíesclavistas que Insumen grandes 
cantidades de dinero ignoran — y si no 
lo ignoraran la cosa no cambiarla — que 
la esclavitud alcanza la m&xima activi¬ 
dad entre las poblaciones indígenas. 

No hay lagar a duda qne esta condi¬ 
ción del Indio de América gira en torno al 
problema agrario. De ahí que derpués 
del resonante gilto de “LA TIERRA 
PARA QUIEN LA TRABAJA”, lanzar 
do por los revolucionarios mejicanos, la 
intelectualidad libre de este continente— 
y a veces la no libre — encontró en los 
•eontecUnlentos desarrollados en los camr 


HUASIPÜNGO, 
de Jorge lca.za 

pamentOB indios y raí los movimientos in¬ 
digenistas de solidaridad de las masas 
obreras y campesinas, temas para sus es¬ 
peculaciones literarias, colaborando asi 
en la labor iniciada a tales efectos. 

Y asi como Barrett antes, puso al des¬ 
cubierto la situación desesperante del 
mensu, enrostrando a los teiratcnlentes 
paraguayos su crueldad de amos cxpolia- 
dorce dcl bien común con EL DOLOR 
PARAGUAYO y LO QUE SON LOS 
YERBALES y Eustasio Rivera con “LA 
VORAGINE" denuncia la tragedia de 
los caucheros colombianos, Icaza nos 
muestra la llaga lacerante del Indio ecua¬ 
toriano, vejado, explotado y torturado, a 
través de los p&glnas vividas de IIUAi- 
SIPUNGO. 

La historia asrericana registra varios 
antecedentes relacionados con las suble¬ 
vaciones indígenas, verdaderos movi¬ 
mientos org&nlcos tendientes a obtener la 
emancipación del indio. El que encabe¬ 
zara Tnpac Amarú en cl viejo Perú es 
el más conocido. £1 de los indios comu¬ 
neros de Colombia y el de Fernando Da- 
quilema no carecen de valor social. La 
literatnra moderna con HUASIPUNOO 
nos pone frente a un nnevo tipo de Tn- 
pac Amarú con Andrés Chiliguinga. 
Más pequeño, sí. Monos preciso en sos 
Intenciones, también, pero animado por 
ese fnego inspirador innato qne le da 
fuerza para rebelarse ante el poder ava¬ 
sallador qoe lo oprime y desposee. 
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El de iSUCANCHIC HUASIPUNQO! 
no es un alarido extentdreo súi ^lo^cc 
clones, Es el grito amplio, seguro, salido 
de las entrafias sufrientes de un pueijlo 
Que produce eternamente sin gozar en lo 
mds tninlmo del producto de sus ener¬ 
gías. Es el grito espontáneo, concreto, 
sin premeditación política lanzado por 
los revolucionarios mejicanos; LA TIE¬ 
RRA PABA QUIEN LA TRABAJA. Es, 
en suma un grito de potencia lleno de 
bumano ardor. 

Tal voz los entes de HUALIPUNQO 
no estén peiiltados de acuerdo a la ver¬ 
dadera idiosiucracia de cada uno. Tal vez 
en algunos haya ezceuido el color y en 
otioa mezquinado. Tal vez la composi¬ 
ción literaria exija mayor aimonia. Pero 
hay algo eu UUAEIPUNGO que lo valo¬ 
ra y lo coloca entre las uovelas de pri- 
nirra linea de /«mórica; la captación to¬ 
tal dol piohlema planteado. Icaza no lia 
descuidado niuguu aspecto uei ptou.euia 
dol iiid.o. luLClendo de lIUAScPUNGG 
una verdadera' novela revoluc.on:.rli, 
donde los diversos tipos cumplen la mi¬ 
sión scciai dcl momei.to que viven y del 
lugar doudo actúau. Fija «n su jiis.o tór 
nuno. medio a los veidadeios enemlg.s 
de la libertad del indio: el tcrrate^icnts. 
el cura, el Estado, la milicia, etc. 

Y el Indio, el indio que sufre, que pa¬ 
dece resignadamonte el oprobio a que 
nuo-stra civilización de Incivillzcdos lo 
coudcua, porque a pesar del fuego inter¬ 
no que lo impele a lanzar el grito de re¬ 
bellón frente a U injusticia, ese d.scou 
lormiaino natural es eatrangnlado, alioga- 
do en embrión gracias a las srteras ma¬ 
ñas do la representación eclesiástica que 
está .Htempre al servicio del poderoso. Es 
ontonres cuando ese sentimiento de na¬ 
tural rebeldía desvía su cauce y degene¬ 
ra eu odio. En un odio sordo, amargo, 
bostial... Odio bacía todo cnanto le ro¬ 
dea, hasta sus fnmiliares. Odio a los 
hcnnbrcs y a la civilización. 

La civilización. Cómo no ha de odiarla 
si sabe cuanto le cuesta. La civilizac.ón, 
que lo condena a la muerte más hoirea- 
da, a las pestes, a las cárceles, a las tor¬ 
turas corporales, a los trabajos forzados, 
a ser calado por el páramo, a morir 
aplastado bajo un corpulento árbol o una 


gruesa roca. Que lo escarnece, que ultra¬ 
je a sus mujeres y desflora a sus hijas. 

Y al fin. la concresíén de todo esto. 
El deseo intimo del autor, el deseo re 
volncdonario del movimiento de masa*, 
respondiendo a un inspirador o a sus 
propias neccsidEides vitales, para recla¬ 
mar, exigir lo que es suyo, lo que le per 
tcnece; no por derechos legales adquln 
dos, sino lisa y Uanameute, porque lo 
necesita para subsistir. 

Y es asi que al tamhorilleo persisten 
te, monótono de las antiguas tribus anun¬ 
ciando la guerra, le sucede ese grito que 
hiende el espacio y se incrusta en los 
oídos de sus connaturales a modo de 
consigna; 

IÑUCANCHIC HUASIPUNGOl 

C. D 
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En el Aniversario 
de la Guerra Mundial 

Manifiesto 
de! BiA y la AiT 


H an transcurrido ya 21 años 
desde aquel 1“ DE AGOSTO 
DE 1914 , en que se desencade¬ 
naron todas las fuerzas satánicas 
que los hombres y la sociedad nu¬ 
trieron en su seno, sin poder domi¬ 
narlas por más tiempo; y estalló 
la guerra mundial. En el curso de 
esta guerra, los hombres se mata¬ 
ron a millones entre si ignorando 
el por qué. Bajo el bloqueo, el ham¬ 
bre causó estragos e hizo víctimas 
a millares de mujeres indefensas y 
niños inocentes, sacrificándolos a 
la tuberculosis y al raquitismo. El 
■tundo convirtióse en caos, y. co¬ 
mo nunca, las pueblos se somet e- 
ron a la esclavitud del dinero, a 
merced de una minoría de bandidos 
mtcrnacionates. que por medio del 
tráfico de armamentos o por el co¬ 
mercio usurario del abastecimiento 
a los ejércitos y las poblaciones, 
aprovecharon la matanza para sus 
lucros personales, mientras en la 
guerra dejaban su salud y su vida 
m’llones de seres. 

Nunca podrá olvidarlo la ciase 
•brera. Nada de toda esa infamia 
podrá ser olvidada jamás. La ju¬ 
ventud actual tiene un deber consi¬ 
go misma, con la sociedad, y con la 
humanidad; convencerse sincera¬ 


mente y con exactitud sobre el ver¬ 
dadero aspecto de la guerra. 

NO NOS SERA POSIBLE OL¬ 
VIDAR NADA. Sobre todo en es¬ 
te momento, en que los jefes polí¬ 
ticos y económicos del mundo en¬ 
tero ultiman los preparativos para 
reeditar el crimen de 1914 . Mien¬ 
tras los gobernantes movilizan la 
fuerza total del Estado con el fin 
de precipitar a los pueblos hacia 
una nueva masacre que signif'cará 
su pérdida y su ruina, LA CLASE 
OBRERA, LAS MUJERES Y LA 
JUVENTUD, quien sea y tenga el 
sentido de la verdadera misión del 
Hombre, debe disponerse a enfren¬ 
tarles el balance trágico de la gue¬ 
rra mundial, balance prosaico, so- 
bño. conciso, de los sacrificios y 
los frutos, de las promesas y los 
resultados. 

La guerra mundial debía ser la 
última guerra. En realidad sembró 
los gérmenes de una guerra toda¬ 
vía más atroz, que actualmente 
amenaza con la destrucción de Eu¬ 
ropa y de toda la civilización 
blanca. 

La guerra mundial debía aboMr 
el militarismo. En realidad, el mili¬ 
tarismo se ha reforzado en la gue¬ 
rra, hasta el punto de ejercer un 
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dominio siempre mayor sobre la vi¬ 
da económica, aún en tiempo de 
paz; hasta dictar sus voluntades a 
la agricultura y la industria; exi¬ 
gir, en los presupuestos, una parte 
para él sólo, superior a todos los 
gastos civiles reunidos, y encerrar 
en su puño de hierro a hombres, 
mujeres, adolecentes y niños. 

La guerra mundial debía damos 
una Sociedad de las Naciones a fin 
de tornar supérfluas las tentativas 
bélicas. En realidad, los gobiernos 
usaron de la Sociedad de las Nacio¬ 
nes únicamente para servir sus in¬ 
tereses imperialistas y para resol¬ 
ver por un compromiso sus dife¬ 
rencias secundarias. 

La guerra mundial debía apor¬ 
tamos la democracia. En realidad 
la disciplina militar del campo de 
batalla y la democracia de las ofi¬ 
cinas de abastecimientos y suminis¬ 
tros, habían predispuesto a los pue¬ 
blos para la sumisión a una esclavi¬ 
tud de Estado absoluto, que en¬ 
cuentra su expresión en los fascis¬ 
mos blancos y rojos. 

La Guerra mundial debia librar 
a Alemania del sistema feudal de 
Guillermo II. En realidad, entregó 
a Alemania al nacionalsocialismo 
(leed; capitalismo) de Adolfo I. 

La guerra mundial debía condu¬ 
cir a los obreros a un mundo habi¬ 
table. 

Esperábales una nueva prosperi¬ 
dad. La Sociedad de las Naciones 
debia garantizarles trabajo y sala¬ 
rios compatibles con la dignidad 
humana. En realidad sobrevinieron 
huelgas inmediatas, y el nivel de 
existencia fué descendiendo día 
tras día, bajo un sistema económi¬ 
co que no pudo brindar a la par de 
un aumento de la producción una 
prosperidad creciente, sino que al 
contrario ocasionó mayor miseria. 
La industria combinada de arma¬ 
mentos internacional, que domina 


los bancos; la prensa, los ministe¬ 
rios, los gobiernos, los parlamentos 
la opinión política y pública, fué 
triunfando en todas partes. Gracias 
a los fabulosos empréstitos de los 
Estados, se saqueó a los pueblos 
provocándose la inflación y la de¬ 
valuación, que hoy amenazan a 
conducir a una bancarrota total. 

Las promesas hechas durante la 
guerra fueron repetidamente viola¬ 
das; traicionados los millones de 
muertos, que en vano creyeron mo¬ 
rir por un ideal de mejor porvenir. 
Los sobrevivientes y la juventud 
de mañana traicionados también: 
y la suerte que espera a la juven¬ 
tud, es perecer en la guerra próxi¬ 
ma. cada vez más amenazante, si 
no se opone decididamente a 
tiempo. 

Los antagonismos imperialistas, 
animados por la cínica internacio¬ 
nal sangrienta, convergen precipi¬ 
tadamente hacia una nueva guerra. 
El Japón necesita de la China para 
su expansión y tiende a apoderarse 
ya sea guerreando o por amenazas 
bélicas. Los Estados Unidos juz¬ 
gan que sus intereses están amen¬ 
guados por el imperialismo cre¬ 
ciente del Japón. Italia extiende su 
mano hacia Abisinia. y hay peligro 
de un conflicto con Inglaterra. El 
militarismo alemán que se conside¬ 
raba aniquilado por la guerra, por 
la obra de la paz de Versalles j 
tiende a resarcirse de las pérdidas 
de 1918 en espera de salir victorio¬ 
sa de una segunda guerra mundial 
Pareciera que el mundo busca 
su muerte y su ruina. Vuélvese 
inútil el sacrificio de millares d* 
hombres. Los víveres están expues¬ 
tos a ser destruidos. La vida eco¬ 
nómica se convierte en un desorde» 
cada vez más reglamentado y al 
mismo tiempo peor organizado y 
aumenta el desbarajuste moral. Es 
el destino del sistema capitalista: 


13 — 172 


NERVIO 


impulsar y fomentar el desencade¬ 
namiento de las guerras imperialis¬ 
tas. 

Ese sistema no está basado en 
una labor honesta, sino sobre la 
riqueza de algunos. Su propósito 
no es procurar el aumento de la 
producción para proveer las necesi¬ 
dades, sino tan sólo los beneficios 
a los propietarios. El capitalismo 
no busca, (y según su naturaleza 
no puede buscarlo) la solución de 
los problemas económicos en una 
organización razonable de la pro¬ 
ducción de cada pais. sino que tien¬ 
de a la expansión, la conquista de 
nuevos dominios coloniales para 
establecer sus explotaciones y ven¬ 
der sus productos- El imperialismo 
y el militarismo están inseparable¬ 
mente ligados al capitalismo. Es 
por esto que el capitalismo resulta 
incapaz de resolver ninguno de sus 
problemas sociales actuales, o de 
evitar la guerra aunque así fuera 
el deseo — desde el punto de vista 
humano — de sus jefes políticos y 
económicos. Y ahí reside esencial¬ 
mente el chasco absoluto de la gue¬ 
rra mundial, de la paz, de la Socie¬ 
dad de las Naciones, del desarme y 
de todo pacifismo burgf'és, una far¬ 
sa tan completa que nadie puede ya 
razonablemente negarla. 

Toda guerra se provoca en favor 
de intereses imperialistas. Pero es 
imposible declararla sin la colabo¬ 
ración de la población entera. Por 
esta causa, se va inoculando siste¬ 
máticamente a los pueblos una 
mentalidad belicosa Los Estados 
se convierten cada vez más en due¬ 
ños de todos los medios que contri¬ 
buyan a formar la opinión pública. 
En varios países, los gobiernos con¬ 
sideran que su principal tarea con¬ 
siste en llevar a cabo una propagan¬ 
da chauvinist.i. por la prensa, la ra¬ 
dio, la iglesia, la escuela, medios 
qtie dominan por completo. 


Pretenden que su aspiración no 
es sino la paz; excitan a los pueblos 
mutuamente, hasta que estos vivan 
dominados por el miedo; una de las 
condiciones psicológicas de la gue¬ 
rra, ya que las guerras no son el 
producto del verdadero coraje, si¬ 
no del más miserable de los miedos. 
El miedo es el que impulsa a los 
pueblos a las acciones más inno¬ 
bles, principalmente en la guerra 
aérea moderna, en que se ataca a 
hombres, mujeres y niños sin de¬ 
fensa. La guerra aérea contra las 
poblaciones civiles no representa 
más que un arma ruin y desprec a- 
ble, que nada ni nadie puede jus¬ 
tificar. 

Los grandes movimientos obre¬ 
ros “internacionales” a remolque 
de los partidos “obreros” políticos, 
cuya tarea histórica debiera ser im¬ 
pedir la guerra y dominarla, cuyo 
deber sería defender a los pueblos 
contra las maniobras imperialistas, 
han tomado ya su partido y están 
dispuestos a colaborar con uno de 
los frentes imperialistas en la futu¬ 
ra lucha de destrucción. 

La “socialdemocracia”, que pac¬ 
tó con la burguesía nacionalista en 
igi4 hállase una vez más dispuesta 
a “defender la patria”. En los paí¬ 
ses donde el desarme nacional se 
incluía en su programa, tal punto 
ha sido anulado. Su incertidumbre 
en lo que concierne a su internacio¬ 
nalismo, que por lo menos debiera 
a los socialistas matarse entre si in¬ 
ternacionalmente bajo las órdenes 
de los imperialistas, como asimis¬ 
mo el temor recíproco que origina, 
temor de perder su influencia sobre 
las masas, sobre las masas a quién 
no preparó para un rechazo incon¬ 
dicional y por principio contra toda 
guerra, la arroja otra vez más en 
los brazos de la burguesía nacional. 

De la oposición contra esa polí¬ 
tica de “entente” del socialismo du- 
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rante la guerra, nació el bolche¬ 
viquismo internacional. Dominando 
en Rusia, gobernando por medio 
del Estado absoluto, del militaris¬ 
mo y de la dictadura, ha imitado en 
todos los puntos, y aún sobrepasa¬ 
do los métodos de lucha y de go¬ 
bierno de la burguesía política que 
halla su coronamiento en los pac¬ 
tos militares, vale decir, en la 
política de entente entre la 
Rusia bolchevique y la Francia im¬ 
perialista, y la Checoeslovaquia. 
La diplomacia bolchevique de la 
URSS expone a los obreros comu¬ 
nistas franceses a la siguierte al er- 
nativa, en caso de guerra: cooferar 
con la burguesía francesa o tomar 
pa'^t’do contra tal aliado de la 
URSS, y por ese hecho ponerse de 
frente a Rusia misma. 

Los socialistas y les bolcheviques 
están dispuestos a participar en la 
guerra próxima. Nominalmente esa 
guerra será contra el fascismo. En 
la realidad, esa guerra, igual que la 
guerra mund'al, por la democracia, 
será una guerra entre dos enormes 
comb’naciones de fuerzas imperia¬ 
listas, en la que la internarioral 
sangri'nta usufructuará todos los 
beneficios. Hacia una de esas com- 
birac ones se inclinan los bolchevi¬ 
ques y los socialistas. 

El BUREAU INTERNACIO¬ 
NAL ANTIMILITARISTA (B. 
I. A.) y la ASOCIACION INTER¬ 
NACIONAL DE LOS TRABA¬ 
JADORES (A. I. T.) declara for¬ 
malmente que la clase obrera — y 
.menos tedavia los revolucionarios 
— no drbe en ningún momento 
combat’r en favor de antagonismos 
imperialistas. Su tarea cons'sts: 
no en luchar en favor, sino en con¬ 
tra del imperialismo. 

Del mismo modo que LA GUE¬ 
RRA MUNDIAL ULTIMA NO 
LIBRO A LA HUMANIDAD 
DEL PELIGRO MILITARISTA. 


LA GUERRA PROXIMA NO 
NOS LIBRARA TAMPOCO DEL 
FASCISMO. AL CONTRARIO 
HARA TRIUNFAR EL FASCIS¬ 
MO EN TODOS LOS PAISES, 
BAJO CUALQUIER NOMBRE 
QUE SEA. EL FASCISMO ES 
LA RELIGION DE LA GUE¬ 
RRA. 

La guerra no puede resolver nin¬ 
gún problema social. Sólo es capaz 
de ello la revolución social. La re¬ 
volución es la sombra de la guerra. 
Esa revolución es la que debe en¬ 
carar la política actual del movi¬ 
miento obrero internacional, y de 
ninguna forma una victoria impe¬ 
rialista. Para el porvenir de Euror 
pa, la cuestión no estriba en ssber 
si la guerra próxima será ganada 
por la imperialista Francia unida a 
la Italia fascista y a la Rusia bol¬ 
chevique, o por la Alemania nacio¬ 
nalsocialista secundada por el Ja¬ 
pón fascista. Lo que importa es si 
podrá poner término a esta guerra, 
antes de que Europa no sea más 
que un montón d^ rumas hume-n- 
tes con una población cercenada. 
La misión de la clase obrera y la 
misión de la civilización ES OBTE¬ 
NER QTIE LA GRAN RFVQT.U- 
CTON QUE ES INDISPFNSA- 
BT-E R INEVITAB 7 .E. NO SE 
PRODUZCA AL FIN DE 1 A 
GUERRA. UTNO en SU CO- 
MTFNZO MISMO, A FIN DE 
EVITARIA. 

Una gran revolución, que alcan¬ 
ce profundamente a toda la v da 
económica, social y moral de nues¬ 
tra soc’edad es inevitable! 

Los Estados, los gobiernos y los 
movimientos más o menos abierta¬ 
mente fascistas conducen a una 
nueva guerra, excitan al nacionalis¬ 
mo y a) patriotismo de los pueblos. 

Pero el desarrollo más profundo 
de esta época se encauza en otro 
sentido. El desarrollo de la técni- 


14 — 174 


NERVIO 


ta, con sus enormes medios de pro¬ 
ducción, califica a toda miseria co¬ 
mo un absurdo supérfluo. £1 des¬ 
arrollo de los transportes, de los 
aviones y de la radío determina al 
nacionalismo de ridiculo provincia¬ 
lismo. El desarrollo de las ciencias 
internacionales no puede ser def ni¬ 
do ni contenido. Los intereses ana¬ 
crónicos de propiedad y de poder de 
una pequeña minoría tratan des¬ 
esperadamente de imponerse; ac¬ 
cionan con más violencia a mecida 
que se s'enten más y más amenaza¬ 
das; pero tienden inevitablemente 
a su derrumbe. 

El mundo está en vísperas de 
grandes cambios. La época de la 
riqueza y la prosperidad ha sido so¬ 
brepasada en principio. Falta aho¬ 
ra organizar la época de la prospe¬ 
ridad. Para ello es preciso arran¬ 
car la tierra, los medios de produc¬ 
ción y toda la fuerza de manos de 
los capitalistas y ponerlas en manos 
de los trabajadores. 


' Ahí reside el verdadero problema 
de la época. El problema no puede 
ser resuelto por una guerra impe¬ 
rialista, que amenaza contrariamen¬ 
te con la destrucción de nuestra ci¬ 
vilización. La verdadera lucha ac¬ 
tual consiste en poner de frente a 
la producción contra la destrucción; 
al Trabajo contra el Militarismo; a 
los productores contra los parási¬ 
tos; la organización l’bre de los 
obreros contra la esclavitud del Es¬ 
tado: Revolución Social, que nos 
ha-á libres y desarrollará la presen¬ 
te Evolución de la que es hija y que 
ya ha sido durante largo tiempo so¬ 
focada y oprimida. 

Guerra o revolución. Estos dos 
cam’nos debe escoger la clase obre¬ 
ra, todo socialista y todo hombre 
sincero. Del camino que se escoja 
depende el porvenir del socialismo, 
de la humanidad y de la civiliza¬ 
ción. 

ANTIMILITARISTA CONTRA LA 


EL BUREAD INTERNACIONAL 

GUERRA Y lA REACCION Y LA ASOCIACION INTERNACIO¬ 
NAL DE LOS TRABAJADORES. 


FISCALES 

*fINOITNA novedad decimos al mundo, cnando hablamos mal, adjetivando fuerte, de 
^ esos que tienen, regún nvestra corstitucidn tutguesa. la func:ín de representT la. 

vird'cta pública. ¿Qué caUffeaeión merece, ti no, nn tnjeto que reclama, previo un 
maremaqnimi de cita# y decían arKnea, qnc re erclerre en calrbcros o patellcnes, a hem- 
bres y miUeres? C.'rceles y patlbulcs htn visto n-niir lertamer.te o en pocos segundos a 
hombres cuya Inoeenda. drede el pinto de vista leí al mitmo. fvé pintada despuCs. Gra^ 
das a algún llrcal dipno de rn papel. qr« reguló su filio en proporción a su hígado, a s i 
dtgrrt'ón o al rro que arribara a sus bolslllos.- 

Nosotros tenenuM al fiscal Angé y al fiscal Cnfré, ambos actuantes en el prcceso de 
Bragado. Y conlesamos que. ante el cinismo del uno y la frescura del otro, no hallamoa 
palabras qne expresen el grado de falsedad y barberie en que caen. Basta, nos prrece, ci¬ 
tar dos herbos. Ambos exigen ciicel perpetua prra Vnotto. Maln’nl y De Diaro. Argg 
remata sn pedido con esta afirmación: llmptiar el pais de anarquistas; Cufré confiesa qua 
no ba tecido tiempo de leer en detalle el sumario... 
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PRESOS DE BRAGADO: 


V raOTTO, Malninl 7 De Diego, los tres 

Y obreros anarquistas envueltos en el 
7 B histórico proc; 8 o de Bragado, son 

nombres adentrados en el corazón de las 
multitudes proletarias. De sn causa, los 
hombres 7 las mujeres ccnscie .tss del 
país ban hecho causa propia. Ce digni¬ 
dad, de justicia, de defensa títU contra 
la reacción. 

Su conducta ejemplar puso una nota de 
sereno h roismo en medio de la terrible 
7 cobarde actitud de una policía sat:gui- 
narla, 7 un jues cómplice, qna se enia- 
flaron con hombres atados a la s lia del 
tormeuto 7 fraguaron un delito en base 
de un montón de falsedadts, puestas en 
evidencia en forma liiebatlbl • por los 
abogados deferscre.s, en dos folie os que 
blfrtoilan los detalles del “afialrc", en 
Diun^rcsas publicaciones hechas por los 
mi! mos pr sos y por las entidades que 
reclaman su lihe.tad. 

Ni OD el peor de los momentos flaquea¬ 
ron negando sus Ideas. El juez Diaz Cls- 
noros '.uvo que escuchar la voz cindeni- 
toria de Pascual Vuotto, que le n'gó, an¬ 
tes do la Biutencla, derecho a juz.rrle. 
Pero ol juez, ciego a todo asomo de jus¬ 
ticia, qul70 venganza 7 pasó, sin mpor- 
tarle la sanare vertida, por ene ma de .os 
mÓB elementales procedlnütnUs judicia¬ 
les. 

A un fiscal que manifestó su af&n de 
ez'onuinlo del anarquismo, s guió ere 
juez, cuyo nombrj pr.ssrá a fomirr en la 
lista do los verdugos de Ies trahajrderes, 
simulados tras la toga legal. Desnu's 
otro fiscal, el de la Cdmara de Apcl: c o- 
nes, dicta un fallo que confirma el de 
aquel juez, confecando a i nglín segu do, 
ante ia requisitoria dn los preros, que 
deseoiiore el sumarlo. Ahora, en e''to mes, 
es rasi rejuro que dictamino esa Cámara, 
quizás en fonn.u sorpresiva, pora burlar 
la expectativa popular. 

Si los jutees de esa Cámara permane¬ 
cen sordos a la presión pública, te com¬ 
plicarán también con la inquisición de 
Bragado, ron el juez fascista, con flsci- 
les anarcófobCB y obrec lentcs T la reac- 
ckn se apuntará en apariencia un triun¬ 
fo más. Para nosotros será ello el co¬ 
mienzo de una lucha más in'ersa y ue 
roinrsos convincente s más rotundos, que 
Bo se detendrá hasta arrancar de la pri¬ 
sión a 1 uestros camaradas. 

Proceso que es continuación histórica 


prisioneros 
de i a reacción 

de todos los grandes que enjuiciaron al 
pensamiento revolucionario y pretendía 
rau borrailo a fuerza de hogueras, patí¬ 
bulos, pelotoues de cjecucitn o tilas 
eléc.ricas; que es una ofensiva de la so¬ 
ciedad burgu.sa a les rebeldis a sus in¬ 
justicias; que es parte de la avalancha 
reaccion.-iria desencadenada contra los 
trabajadores que preparan su ennutipa- 
ción; proceso, en sintisis, que refleja en 
su marco de horrores y trampas pol ci-co- 
jiid.claies, la e.-trajia de la justicia de 
clase afanada en colccar cu el plano ue 
la delli:cue;:c'a al hembr.! do ideas ilbir- 
tari-rs, ba sido llevado, está ahora mismo, 
en el lugar que le corresponde: en la ca¬ 
lle, en la acción popular maiillcs.ada de 
cout.uuo 'u toóos los rimoi.es del paU, 
en el clamor levantado cu ambientes 
ob.ercs, estudiantiles, lutelectuaies, y au 
téntlcameute pcpularea dende se ha can- 
vertido, por imp;rativo de tu carác er 
antiprolctarlo. lase sta, de clase, en ban¬ 
dera (le lucha para las masas enip.fiadas 
en afirmar sus derechos, couqiiistados en 
luchas pienas de sactlilcio, a ttavCs de 
los tiempos. 

ha Convención do Mercedes 7 ¡us re¬ 
sultados elcciicutes, los giaiidioscs actos 
públicos en todas las provi: cl.s, la m.s- 
ma probiblclún t'.e realizarlos en la pro¬ 
vincia de Birejos Aires por el rctual je¬ 
fe do policía, la r.percusión del asunto 
en (1 extranjero, todo nos coníimia en 
nuer.tra posicién de lucha, y nos asegi.ra 
que en esta jormido, en esta batalla c-.n- 
tra la reacción, rescataremos a los tros 
prso. er-s que nos ha tcnirdo en el po- 
liodo álgido del terror «rihnrisia li so¬ 
ciedad quo ha codificado sus crímenes 7 
ha puesto a juetes y poiicn.s p; ta .. egu- 
rar su predominio sobro la clase i salaria¬ 
da. X rt.sciiare_ios también, un der.cUo: 
el de tener y propagar ideas iea..nt.ra» 
Y el pueblo verá la gran palanca que tie¬ 
ne en la acción directa, para su libera¬ 
ción total. 


16 — 176 


NERVIO 



Guerra de Intereses 


S ilíMl’RE, en los albores <le una guerra, las potencias capitalistas han pre¬ 
parado y fijado una propaganda oral y escrita, explicando los mot.vos 
^iie iiulucian a llevar a cabo el rompimiento de hostilidades. Y ahora más 
que nunca. Hoy no se puede hacer “la guerra por la guerra”. Ni existen si¬ 
quiera a(|uellos guerreros de la lídad Med a impregnados de sadismo místi¬ 
co (jne guerreaban a mayor gloria de sus mujeres o en defensa de su religión. 

l.as guerras <ie hoy descan.san sobre un concepto más utilitario, más rea¬ 
lista. Cimenio, algodón, petróleo, hierro. Negocios, intereses, tarifas, mer¬ 
cados. He :uiui la génesis; he aquí el motivo. 

Claro es que el capitalismo no dirá nunca que va a movilizar setenta mi! 
lioiiil>res para conqui.star inia fuente de riqueza, como es, por ejemplo, la po- 
ae.sion del lago .'imbólico, e! lago 'J'.sana, de Etiopía. Conv ene perfilar el as¬ 
pecto sentimental, para <)uc los hombres sepan matar bien y morir bien. Ita¬ 
lia maneja el motivo de tpie hay esclavos en Abi.sinia. hac endo ver íjue no los 
hay en sn propio jiais. Y Abisinia se propone organizar la palca en defensa 
de su mdepenneiieia, aunque en el Ínter.or de este j'ais no exista, ni por aso¬ 
mo, la iiideinnideiicia, en lo moial, en lo político y en lo económico. La ma¬ 
sacre de iqi i pudo estallar jior aípicl otro motivo invocado inuy diplomálica- 
mciite por h'rnncia: "La I bertnd amenazada por la barbarie germana”. No 
hay tpie negar <|i:e c.sto.s "motivos” influyen sobre el c.spiritu .sim])lista de laa 
multiluiles. Hasta en nosolms; ¡triste es decido! Recordemos, aunque no» 
duela, la intervención incomprensible de Kropotkin, Grave, Malato, entre 
otros: y la de Juan Mir y Mir ali.adófilo rabioso, ananjuista mahonés, «pte 
nutrió santificado por repiibl'canos y por curas. La guerra está en los espí¬ 
ritus. Difícil será limpiar la imiiurcza espiritual de los hombres. Hay un se- 
diinctilo de falsa educación y un peso enorme de pretu'cios seculares que vCir- 
cen al propio instinto. Por eso habrá guerras todavía. 

Guerra de Inlereses 

E sta guerra ítalo abisinia que se prepara es una guerra de intereses bien 
jiatentcs. No puede quedar un trozo de continente negro nue deic de 
pertenecer a una potencia eu-open R] capitalismo quiere ensanchar su base 
de predominio comercial e industrial. 

Inglaterra posee colonias en Africa Or-entaL Erancia gobierna y domi¬ 
na en Marruecos. Alemania es dueña de dos imoortantes ter-enos en el Sur 
de Africa v del Camerún. Porfi-gal. también. Bélgica exn’ota el -nmenso Es¬ 
tado del Congo. Hasta España tiene sus colonias, diminutas, pero colonia.» 
al fin. 

Italia quiere más. El dictador se encontró con Somalia y Eritrea, expo¬ 
liadas por otros aventúrelos al servicio del capital. Ahc.ra, en las postrime¬ 
rías de la prueba fascista, quiere conquistar Abis'nia ¿Para acabar con los 
“Ras”, señores de horca y cuchilio, ambos feudales de! pobre indígena? ¿Pa- 
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ra barrer la esclavitud? No. El propósito es otro. Es un propósito de inte- 
rese.s. De altos intereses. 

Etiopía posee un lago inmenso, caudaloso. El lago Tsana. Tiene tres 
mil kilómetros cuadrados y es un receptáculo del Nilo, el rio azul y legenda 
rio. Los etiopes adoran este lago, lo veneran. Es una cosa “sagrada’' para 
ellos. E.s el lago de las batallas, porque sus aguas se-tiñeron un dia de san 
gre hermana, derramada para fortalecer quizá iná.s fuertemente su esclavitud 
secular. Estos hombres fuertes, montaraces, adustos, <iue no saben nada de 
la ‘'civilización” europea, que ignoran la grandiosa potencialidad de las aguas 
aplicadas a la economia, se miran en este lago como en un opejo qne les ve 
l)roduce las hazañas de sus antepasados. Inglaterra no se para en otas cofa# 
l>rácticas. Inglaterra es dueña de la.s inmensas piant.acioncs del Sudán. El 
algodón sale de alli por toneladas, y se convierte en sacos de libras esterlinas. 
I’ero falta agua para la tierra. Kl “Lago Sagrado” la daría oor cientos de 
miles de iicctólitn).s. Y estos bectóliiros apagar an la .sed de cuatrocientas 
veinte mil liectárea.s <le terreno, Esto es lo práctico. Italia vigila el lago Tsa 
na. Sil colonia de Eritonea está cercana al famoso lago, y costaría ]>oco bi- 
fiircar su cauce en provecho propio. Se trata de un venero de riqueza liidráu 
lira. Se trata de arrancar a los ingleses esta r'qncza. Morirán unos miles de 
seres humanos, Y estos hombres se batirán creyendo <|iie libran a olro.s lioiu- 
bres de lina esclavitud más o menos cierta. Esta es. en el fondo, la más ho¬ 
rrible tragedia de las guerras: nna tragedia que se gesta eti los espíritus y 
se convierte en una tempestad bajo nn cráneo. 

La ProtnncJida Obra '‘Civilizadora" 

N o es solamente el algcnlón, el mercado de algodón, que se (lisputnn Tta'ia 
e Inglaterra. Ahisinia posee .sin explotar, en estado virgen, preciosas mi¬ 
nas de r>ro y diamantes. Clran Bretaña las qi'ierc. Itaba. tamlvcii. Y e' , 1 a 
pón está a la expectativa. Los cuervos, las aves de rapiña del capitalismo 
curopett. están para caer graznando soltre Ahisinia que será despedazada sin 
compasión. 

Mnssolini, que representa el espiritu cesarista de la Europa decadente, 
junto con llitler. ha dicho que va a .Ahisinia para civilizarla. Es im pretex¬ 
to viejo (|iie usan como canto de sirena la plaga de imperialistas modernos. 
La “civilización" que Italia quiere llevar a cabo en Ahisinia, no tiene otro 
objetivo (|ue el de apotlcrarse por la violencia de las riquezas ocultas de aquel 
l)ais, I,a civilización no puede imponerse a cañonazos, ni con bombas incen¬ 
diarias. ni con ametralladoras. Esto será un proccditn'etito fascista, pero de 
jará de ser humano. Ademá.s, un hombre que gobierna a sus vasallos am 
parado en la fuerza del poder personal, amparado ñor ajiaratos de extermt 
nio, no puede hablarnos de civilización. Es una burla y un escarnio, 

Lo que hay aquí es una clara voluntad de afirmación potencial. Una 
verdadera guerra de intereses. Una batalla de hegemonías. Una rivalidad 
de posesión de productos y un forcejeo brutal nara dominar en los merca’os 
del mundo. En fin. todo un programa de rapacidad que se llevará a la prác¬ 
tica. Los puntos de este programa los rubricará el pueblo con sangre, 

Que nadie ignore, pues, que los anarquistas estamos frente a la guerra 
de una manera decidida. No nos convence la dialéctica sentimentalista de 
los cómplices del cesarismo. ¡Contra la guerra! 

Mahón. agosto de 1935. Liberto CALLEJAS 
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Contra el Fascismo: 

¡a HUELQA (GENERAL 


L a situación leal i^ue nos plantsa el 
problema del fascismo en este país 
ba cxperiL.entado, eu el mes tr;.ns- 
«urrldo, una agravante acentuación. Y 
es ;i a.limación se lundameuta no consi¬ 
derando exclusivamente lo que puede ba- 
bur avanzado el fascismo, sino tambi.n 
lo que w ba retrocedido en las posibLiJA- 
des do lucba contra el misnto.' Un adver¬ 
sarlo triuiifa, aunque no dé un rólo pa o 
bada adelante, cuando el otro cede te 
rtcno... 

Es verdad; los fascistas han trabajrdo 
tntor.s; mente. Han trascend do por las 
mismas loliunnas de les diarios buTLne- 
ses algunos de sus preparativos. Viajes de 
militares de evlde .te tizno fascista de 
ano a otro cuartel para reafirmrr sus ba¬ 
ses. Amenazas públicas y veladas de no 
peruiit r la. reicuquista del poder ce quie- 
a.s fueron airojados del mismo en s^ 
U.mbro de 1930. Fase a s.tuaclón de re¬ 
tiro — ro existe ningún inteuiio a es e 
respecto — de des gen. irles. El a.'KSi a- 
to U 1 sonador Bordabebere, que no pue¬ 
do ser considerado becbo als'ado ni con¬ 
secuencia de una acti;.ud indivlducl. Pe¬ 
didos de del'^nlc.ones al magirtrado que 
e.i la cstiu tura burocr&.ica d.l Estado 
ecupa el lugar del pararrayos. Maniobras 
In.aililcables '.n la p ovi cía de Bi.e os 
Aires. Y una ser!; de h;cbos már, — un 
ejemplo: la bomba frsclsta colocada en 
el comitó bolchevique de Santos Lugares 
- cuya enumeración y análisis extende¬ 
rían nuestras consideraciones. 

r ro esto no es lo más grave. Somos 
revolucionarlos y sabemos que necesa¬ 


rio afrontar la lucba tanto cuando tena 
mos todas las perspec.ivas en nuestro ta- 
vc,r, como cuando están en contra. No 
pueden impresionarnos los cálenlos sob.e 
la potencialidad del enemigo, en sentida 
negativo; si.mpre debemos estar dispues¬ 
tos a rtelitar loa jomadas, gloriosas y 
aleccionadoras para el proletariado, de le¬ 
brero en Austria y de octubre in Astu¬ 
rias; a no entregarnos como en Alema¬ 
nia. Porque la sangre derramada por el 
pueblo contra sus oprescros, bajo un so¬ 
tado do subyugación puede fermentar y 
couver.irso en lava. 

La tragedia nuestra en estes mom'n- 
tos es comprebar que no ex'sten poslbl 
lidrdi.s mato.iales, ni preparación d o- 
lóglca, para una lucha serla. Que esta¬ 
mos en peor situación que hace vatioa 
meres: el desconc.erto y el confusionis¬ 
mo cunde en las masas. Que el fascismo 
nos ba'laiá — a pesar de todo lo qi e se 
ha agitado — totalmente desprevenidos. 

Diversas circunstancias contiibu'an a 
que hasta btci poco tiempo, d-Sde distin¬ 
tos sectores, se orientara el tr.'.bajo anti¬ 
fascista — bion es cierto que sólo eu el 
aspecto verbalista — por ei cauce ds 1» 
acción. Hoy los intereses do p.'.rtldo e 
inteccicnea subalternas deteimlncn v.n 
proceso de engaño eoltetivo, una renun¬ 
ciación w la lucha, una esporat za ader- 
mecedora que, colocando a las mrsas en 
un estado cataléptico, puede signl-icar 
una inconciente oportunidad ¿O ser • n- 
terradas vivas en sus luchas, sus aspira¬ 
ciones, sos ideales. 


Las Fuerzas Que Orientan al Pueblo, en Mayor o Menor Escala 


K ii) son estos momentos prop cios a teo- 
' rizado es, Por eso queremos u1 i ar 
ol iilante.iniáento de este problema 
■obre besos concretas y exis.e tes. Y. 
migii aún, lo dr unscribiremos estricta- 
ment" a la situación do equi, de la Ar¬ 
gentina. Tenemos condénela plena de 
nii stra respo sabilidad. Además, sabe¬ 
mos la influenc'a poderosa que ejerce la 
Arg' ntíria so^re todcs los países d" Amé¬ 
rica. y el aliciente o el desconcierto qne 


puede producir una victoria o una derro¬ 
ta frente al fascismo. 

Entiemcs, pues, en un análisis de lo 
que hacen contra este peligro los p'rtid's 
y las organizaciones sindicales más pede- 
roeas. 

LA CONFEDERACION GENERAL 
DEL TEABA.TO. — Hace cerca de dos 
años, rma lucha interna en el seno de ca¬ 
ta central entre dos frrcc'ones que se 
disputaban los cargos directivos, se ex- 
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terlotlzaba en forma de dlscosidn públi¬ 
ca sobre la necesidad de adoptar medi¬ 
das decisivas. Xia fracción qns organizó 
el movimiento de protesta por los dos fa¬ 
mosos e Insólitos manifiestos de la Jnnta 
BJecntiva negando la exis.eccia del fas¬ 
cismo, interpretaba nn estado de Animo 
colectivo de los tiabajadcres agremiados; 
lo baya berbo 8inc<eramente o no, es co¬ 
sa <itie no deseamos discutir abera. Como 
consecuencia, se coincidía en que el úni¬ 
co camino era el de la acción: se auto¬ 
rizaba a la Junta a declarar la HUELGA 
GENERAL y a adoptar otras med'.dis 
de fuerza. Si en realidad este sent mien¬ 
to uuiica fugó d i limitado e Inconse¬ 
cuente circulo de los papeles y los el»- 
cursos, existía un excelente espíritu de 
combatividad y la presión colectiva fué 
tan grande, que los mismos dirigentes de 
la C. O. T. re vieron obligados a anun¬ 
ciar la creación de MILICIAS OBRERAS 
dispuestas a Ivchar contra el fascismo. 
Esta promesa pública, como es natural, no 
se ba cumplido. 

Hoy, anto los obreros, no se invoca 
wiAa la posibilidad de un golpe fascista. 
Sus periódioos sindicales silencian. £1 
ambiente apacible de esr slndicalirmo re¬ 
formista. colaborador de clases, c«ntr bu- 
ye a crear en loa obreros la ilusión de la 
normalidad y la confianza en cierta le¬ 
gislación, como único norte de sus sspi- 
racl0l.es. EN t.lNTESIS: EN IiA C. G. 
T- NO SOLAMENTE NO EXISTE PEE- 
ORGANIZACION ANTIFASCISTA, SI¬ 
NO QUE HA SIDO AHOGADO EL AN¬ 
TERIOR Et,PIEITU COMBATIVO, LA 
PREDISPOSICION COLECTIVA DE AC¬ 
CIONAR CON DECISION. 

EL PARTIDO SOCIALISTA. — Los 
afiliados estaban sobreexcitadas per los 
asesinatos de Guevara en Córdoba, Car¬ 
men Oarralda en Rojas, Alvarez en Sa 
raiidl, etc. Los dirigentes — que dentro 
do la C. G. T. bacian nn mido estilo 
Torcera Internacional sobre el peligro del 
fcs'ismo — trataban de ccngelar, en el 
ordon partidario, el ardor de Ineba am- 
b.ental Y también en esta circunstancia 
Intervinieron las lachas internas como 
factor de impulsación combativa. 

Hoy, la terrible izquierda de ayer 
cumple su promesa de no atentar contra 
la unidad partidaria. Ya no polrriza ana 
tendenc la hacia la acción revoluciona ia, 
que extrailmltaba el conjunto del Parti¬ 
do, con grandes repercusiones en la ma¬ 
sa; emite débilmente sus opiniones en al¬ 
gunos centroa edita una revista que el 
pueblo no conoce ni lee. Colabora en la 
orientación suicida del Partido. 


La táctica general con respecto del fas¬ 
cismo está supeditada a una finalidad 
muy ajena a los intereses y a la vida 
misTna del pueblo. £1 F. S. está empa¬ 
ñado en no promover desórdenes, en ns 
alentar ninguna manifestación de lucha 
para demostrar a los partidos mayorita- 
rios cuan grande es la eficacia de su oo- 
laboracicn. La actitud pasiva del F. S. 
depende directamente del objetivo coa- 
creto de efectlvar su contribución a la 
‘‘pacificación del país”, ENTRANDO 
CON VARIAS CARTERAS EN UNA 
COALICION MINISTERIAL. Si en las 
elecciones de noviembre triunfan los con 
servadores, tendrán que reconocer los 
grandes servicios prestados por les socia¬ 
listas en (ste ptiiodo de abstenc ón radi¬ 
cal, haciendo el indispensable papel de 
la oposición, legalizando la más tuormaJ 
de las situaciones desde el punto de via- 
ta democrático. SI triunfan los radic:!- 
les, s'rfa llegado el momento de aplicar 
las ideas que Alvear trajo desde Parid 
sobre una unión radical socialista, filtrán¬ 
dose de esta m-anera en algún aninistcrld 
donde demosiiaxian su “capacidad cleu- 
tifica para el gobierno”. 

Un ensayo de sus posibilidades en ceta 
sentido, fué el mitin do la Plaza Gncd 
después del a.soBliiato de Bordabcbcic; y 
los radicales so ant’clparon a dar la res¬ 
puesta qtie, llegado el nomrnto de cons¬ 
tituir gabinete, darían mañana: se nega 
ron a concurrir al mitin. 

He aquí la síntesis de esta política mi- 
nlsiorlaiista: se engaña al pueblo; so 1» 
fundan esperanzas de que defendiendo la 
democracia no habrá reacción ni fascis¬ 
mo; se señala como enemigo púb'.lco uA 
mero uno. no a los militares, a los legiona¬ 
rios, al gobierno que nos está entregand*, 
sino a los rivales del cuarto obscuro. NO 
LE ORGANIZAN CUERPOS DE COSf- 
BATB, como los que tan dastacada actua¬ 
ción tuvieron en Austria y como los q)ie 
existían en Alemania, aunque no han si¬ 
do utilizados cuando fueron necesarios. 

La táctica del F. S. ya fué empleada 
en este último país, con los resultados co¬ 
nocidos: cuando ante la inminencia del 
acceso al poder de Hitler, los socialistas 
recomendaban serenidad y amenazaban 
con “los grandes castigos en las elcccls- 
nes próximas” {ver articulo de A Son- 
Chuy en NERVIO, No. 23). Con la enor¬ 
me diferencia de que alli, basta cee mo¬ 
mento, eran mayoría electoral, y aquí ns 
son más que minúscula fracción, en m 
orden nacional. 

LOS RADICALES. — No nos extcA- 
deremos en explicar lo que se evidencia 
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taminos&mente. Su mayor peUgro no 
consiste en el grado mayor o menor de 
terror qne Implantar&n si escalan el po¬ 
der, Bino en la ficción que alientan Os 
qne la salvación se logiari mediante las 
amas. Igual que con respecto de los so¬ 
cialistas. debemos decir; en tanto el pac¬ 
ido asista a loa mítines en defensa de la 
democracia, que se congregan pacífica- 
■lente y se dispersan en orden, mientras 
sn acción se limite a escuchar las bellas 
palabras de los demagogos y el campo 
de lucha sea el comido, no habrá ningu¬ 
na resistencia probable frente al fas 
sismo. 

Porque por otra parte, no existen da¬ 
das: ¿pueden engañar los radicales a al- 
gñu militante social? ¿Puede su fingido 
laqulerdismo hacer olvidar la obra — las 
■asacroB y crímenes — que realizó des¬ 
de el gobierno, y sobre la cual reincidirá/ 

1X)S BOLCHEVIQUES. — Desde es¬ 
tas mismas columnas de NEBVIO. nos 
hemos referido en otros nániercs al íig- 
alftcado del viraje hacia la defensa de 
lit Constltiiclcín liberal burguesa y las li¬ 
berta ic.s democráticas, No vamos a te- 
petlr conceptos, poro si a insistir en su 
contribución valiosa a la cieaclóu de! 
•onfuslonismo actual, alentando la ten- 
dc«c*a de un supuesto MAL MENOK. 
Ellos re iin*n a partidos cen programas 
seocclonarlos. lo cual colabora en el mi¬ 
nar la repugnancia natural del pueblo ha 
iia aquellos En sn plan político, que 


tiene por objeto engrandecer el partido, 
se fomenta el caos ideológico de las ma¬ 
sas; piocuiando su propia legalidad, rei¬ 
vindican la bondad de la legalidad bur¬ 
guesa; adhiriendo a la C. O. T. sin ha¬ 
cer la respectiva composición do lugar, 
colaboran en entregar al enemigo restos 
de fneizas opositoras; rivalizando en 
demagogia con los demás partidos, alo¬ 
jándose de la verdadera posición de lu¬ 
cha, atentan directamente contra el pue¬ 
blo, en estos momentos en que todo eiior. 
todo paso en falso, puede tener conso 
cuencias fatales. 

HAGAMOS TAMBIEN. EN ESTE BA 
LANCE, UN POCO DE AUTOCEITl 
CA. — Con iutención sincera, cono 
tructiva, con toda lealtad, reconozcímoe 
que tampoco se ha conferido en el mo¬ 
vimiento sindical orientado por los prin 
cípios libertarios — les gremios que com 
ponen la P. O. K. A., y numerosos sin¬ 
dicatos autónomos afines — la importan¬ 
cia real que tiene el problema del laa 
cismo. No íe he encarado directamente 
esta lucha, más que en casos aislados. 
Contra esta tendencia, contagiada de la 
general del ambiente, es urgente reaccio¬ 
nar. 

Como sintes’B de lo anteriormente ex¬ 
puesto, creemos que se halla plenamente 
confirmada nuestra anterior aseveración; 
que es'.amos en las peores cond clones ma 
teriales e ideológicas, para luchar contra 
el fascismo. 


Rietomcmos y Apliquemos las Táclicas de la Acción Directa 


N osotros rreemos que es necefatio 
insistir con fuerza en la tnuf.lldid 
de defender la democracia an'e el 
peligro mayor dcl fascismo. En el nú¬ 
mero anterior de esta revista, el colabo¬ 
rador Jaeques ha tratado con amplitud 
reto punto, y evitaremos repetir concep¬ 
tos con los ctial's coincidimos. ATE¬ 
RRARSE ANTE EL FASCILMO, T 
AFERRARSE A LA TABLA DE SAL¬ 
VACION PUTREFACTA DE LA DE¬ 
MOCRACIA. IMPLICA VOLVER A CO- 
TíOCARSE EN LA FALSA POSICION 
DE LA SOCIAL-DEMOCRACIA ALE 
MANA. CUANDO ESTABLECIO ESTA 
CATEGORICA DISYUNTIVA.: HIN 
DENBURG O HITLBR. NOSOTROS NO 
ESTAMOS DISPUESTOS A OPTAR, 
DE S P UE S DE AQUELLA EXPEBTEN- 
OIA. POR HINDENBURG, PORQUE 
TARDE O TEMPRANO TENDREMOS 
A niTLER NUEVAMENTE ENCIMA. 
LA DEMOCRACIA NO TTENE NINGUN 


RECURSO DE DEFENSA contra el to¬ 
rtor fascista, contra las armas de Ies ml 
litares. contra el poder de los banqueros 
e industriales quo no pueder mantener 
su dominio con la simple protecclCn de 
laa leyes y los parlamentos. Esta es nn'-o 
tra posición doctrinarla, rigurosamente 
práctica. 

Pero tampoco podemos reincidir en tí 
trágico error de la clase obrera — insti¬ 
gada siempre por los políticos — de lu 
char internamente, de gastar nu'istra 
pólvora contra hermanos, en vez de em¬ 
plearla contra los enemigos de arriba. 

T se nos plantea de esta manera, coi 
mayores exigencias, la necesidad d.e d lu- 
cidar con precisión cuales son las posibi¬ 
lidades de' acción conjunta antlfasel'ta; 
problema que hemes tratado en el núme 
ro anterior y sobre el cual concretaremos 
más ahora. 

Descartando la unión para la defensa 
lemociática, que hemos demostrado am- 
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pUamen'e como inconducente, queda sola¬ 
mente la ruta de la acción, sobre la cu 1 
no deben promoverse discus once. T pa¬ 
ra bailar puntos de contacto, que evl en 
dlficntades Insalvables, es conveniente 
partir de estos dos puntos firmes; lo.: 
Eliminar todo Eec:;aiismo, todo int ris 
particular de tendencia o sector. 2o.: No 
ensafiarnos oon frases n: lundamenter 
nuestro trabajo en abstraccicnes o ei de¬ 
seos. re acuerdo a esto, planteamos lo 
siguiente: 

¿Es POSIBLE (no decimos deteable) 
un lienta de luiba eu el que todus d ga¬ 
mos: "olvidemos uu.s.ras id-as; v<.a.<s 
somos bermauos"? La lealidod nos o-U- 
ga, a decir que no; que devr&s ue las tpi- 
rl ncias alULinadoras, toaos los poJt eos 
cokcaii una tiai^pa cuando pro.,^<.tan 
una unión; y si no estáj seguros ue su 
piepondciaucia, la repud.an 

¿cB d seable (aunque es posible) una 
onlón que favoie.ca los planes ..e ios par¬ 
tidos burgueses, la acinuulac.ón O.e b la¬ 
tas etectoiales, coa las cua.es los li-sc.s- 
tas barón el uso más ad.cnado, ¡a r uun- 
eia a la acción por coufl:n-a en mcto.oi 
Inoionsivce? Ccutestamos lambUn: i.o. 

Luip cornos per lo lact.ble, por lo in- 
medla.o, que <s al mismo tiempo el aima 
más ae:lslva; la IiUELOA GENEivAL, 
autimai comente ap.kada por tod sis 
orgrn ac one; si'idicahs, por le: (b.eios 
do todas las tendenrlas, ai.te cu Iqi.Ur 
ii.tentó larcista. ¿.sta es la ¡rm ra y 
lundamcntal r.eceslaad. Afirmcm s: Li 
lli.O-g-’ L.oner; 1 c.n posible eiecvufrla :ln 
dlscuslcnes teóiicas, sin hacer poliüca, s.a 
Planteos cap.lotos. Lii todos les crg:ns- 
mes Biuilcol B. d be adop.arse u a «nór- 
glct decisión en ese re tido. SI asi no sa 
hl'lcra si les trabajedoie; — espect l- 
monte los que pórtente n a in ustrl.s vi¬ 
tales para la vida económ ca dol las — 
no recurren a ella, no exis.lró n n^una 
justílicrclón aceptable prra disfrasar la 
cobardía y la impotenc.a manif.e tas, 
Co..vieDa recordar, como at’.ur'enta decl- 
Bivo, lo o unido al general von Kapp en 
Bcr.in, en 1020, cuando, después ue ha¬ 
ber triunfado militarmente con un 
"putscii’ oa,oc .'cub't, ovad e do li 
ciudad, debió retirarse a los poios di's, 
bostlgrdo por el r pudio popular e .mpe- 
Udo por la paralización absoluta de Ir 
ciudad; todos sus toldados y todo er lO- 
der do las amias no pod.an breer itn- 
clo rr las máquinas, hacar ciicu’ar 1 s 
transportes, ni teab.ir les ccmerci s. Si 
en ■'’Pft ro n ' s eron los e'irect res del 
movimiento obrero alemán utilizar esta 


método que tan estruendosamente btbia 
dado el tiiunio, los trauajauores de la 
Argentina no tenemos muebo que dudar, 
consultando los lesultados de las dos tác¬ 
ticas miiiza-ias, para d.cuámos. 

Auemás de la Luelga O.n.ral, ESTA- 
M-ró LA UNj.cN LN TOí)A LU¬ 

CHA, EN TODA ACCION CALLEJE-.A. 
T para esto — consultando la opinión ce 
los camaradas de la C. N. T. de G. lí¬ 
ela — creemes conveniente no improvi¬ 
sar; no dejar librada al azar o a la co.u- 
cide cía post.rior que puede o no iC li 
zarse, uiia taiea tan vasta, que debo e..- 
trentar un tnemigo armado has.a los 
dientes y que prevé todos les obstácu.os. 
Estamos do .'cuerdo con la creación ue 
comi.és si .dicales, que coord.nen y pla¬ 
neen la acción; con los grupos especi.lcos 
de de. nsa, ton tedes los p. ctos en e.ti 
sentido que fueren nec sai.os. Es.amos 
totalmente de acuerdo con la op.nió.i de 
Bccker (ver NERVIO No. 39) que i ci¬ 
ta a la formación de organismos arma¬ 
dos de ditensa — "Sebuzbund" — en 
tra diversas fuerzas sociales, pera de- 
lemie.- las conquistas elemeu.ales erran- 
cada.s a nuestros opresores a travós ue 
luchas anler.ores, lo cual de r.lngún mo¬ 
do significa mantenerse "en la impo¬ 
tencia espiritual de una dcmociaca da 
ge-erada", coujO la califica Rocker. 

Que emos que °e 'ctenda ro.i ilsrldad 
que DO estamos hablando de la revolu- 
c<n B <l.'il. iT.ede cs'.a lucha, si. ser una 
cjcrnltrclón para otras posteriores, con 
flu'ldal superior. Lo que ios pr ocupa 
clementalmente es ¡a detensa y la lerii- 
tencla. 

Tenemos una experiencia Ilustrativa da 
la actividad a la c.ial In-itamos, rquí en 
la Argenfna: cuando Kln’ elln, con u a 
comparsa de legionsrlOB quisieron desfi¬ 
lar lor las callos de rosarlo, Tedos los 
sectores sociales, incluso los snrrq'.iittas. 
ss insieren de acuerdo j ara Impod r.o, 83 
dl'-ír'bu-ero ’ eVmentos de de en-a re 
plan-ó la ubicación y la tarea de todcs. 
T 1» actitud r suelta de esas vangu: rilas, 
acompasadas por todo ol pueblo, lo.,ró el 
ma ot de les éxitos: los fascistas no apa¬ 
recieron. 

’ n-lmente. que-emos recordar que la 
unión, ningtina unión, es posible harleu- 
e-o ro'i ica. tiatando de obtmer benefi- ' 
elos en ura situación ea la cual todos 
es‘cm-s exTiuestrs a s-.iciunhlr, .rl no la 
afrontamos con valentía y con lealtad pa¬ 
ra con nuestros camaradas en la pelea. 

Raúl ADOR LUCH 


22 — 182 


NERVIO 


E! Sistema Soviético" y 
la Dictadura del Proletariado 


E n lo tjno se refiere a la eslrue- 
tuni, ideas generales y tarcas 
(Ici sistema soviélicii, el pueblo 
lietio muy obscuros concepciones. Aun 
*n las orgiiiBÍzaciones obreras liberta¬ 
rias, eneontniinos las opiniones más con- 
tradicturiiis de cómo los soviets debie- 
niii ser fonnado-s y organizados. K-ta 
•oiifusióii general fue aumentada por 
la iiilroducrtón de la idea soviética en 
iu-s leyes iwtalales, y los métodos capi- 
lJl'jsl;l^ de |ivodueeióii de Alemiinia (‘2). 
(luando los trabajadores pidieron super- 
trisnr por sí mismos los mmacenes y los 
oiótodos de producción, estas demandas 
les fueron aparentemente concedidas 
•torgándoles el penuiso de formar de- 
legauioni's de almacenes llainándoloH So- 
riets gremiales. El campo de arción pa¬ 
ra estos consejos estaba enteramente 
•irennseripto, pero sus derechos fu.-ron 
todavía más reducidos, forzando a los 
obreros n ado|>tar un sistema de Hec- 
iióii panaiin'ntnrio que resistía en ab- 
■oliifo contraste n la irlen soviética, pe¬ 
ro ([lie filé ii.sndo pnrn mantener estas 
«rgunizneiones bii.ío el control do par¬ 
tido. 

Doquier lit revolución y el Ir-nm “To¬ 
do el (lorler ii los Soviets” dio la victo¬ 
ria u los cam]>Rsinos y obrero.':, los So- 
fi(*t.« se transformaron en instrumentos 
del Estado y riel partido, en lugar de 
ser un factor decisivo en la vida públi- 
« 11 . dúndole a ésta un cariz socialista. 
8i, <-omo sucede ahora y entonces, los 
annrquistaa hubieran señalado este hc- 
•hii para probar que la idea soviétioa 
no tenía nada que ver con la Kbertad, 
hubieran cometido el mismo error de 
aquellos que denigraron la verdad:tra 
idea de In iey social en el terreno de 
la ley hecha por el Estado. La falsifi- 
aación de una ¡dea no puede probar que 
la ¡dea en sí es errónea. 


• I 

Publicamos a continuación un 
interesanle artículo de Erich Híüh- 
sam, el escritor revolucionario ale¬ 
mán asesinado por el hitlerismo, 
heeho sobre el cual NERVIO se 
ha ocupado en números anteriores. 


) 

Los Soviets son los vehículos do la 
•‘eomnuinwe.ailli" (2) so('i;ili>lii. como 
también son los representantes de todo 
el pueblo que trabaja por el bien co¬ 
mún. Por medio de los Soviets cada in 
dividuo de la masa de trabajadoras es¬ 
tá aportando su grano do arena en la 
construcción del edificio de In vida pú¬ 
blica. Cuando haya cesado la explota¬ 
ción. todo aquel que no se ha hecho ii 
un lado de ia sociedad estará prestando 
algún «Tvieio social en los Sovict.s, So 
lamente durante el período de trunsi 
eión revolucinnarin son mnnls'nidos iiinir- 
tiidos todos aquellos eontrn quienes la 
revolución está luchando, ('oiiio el jiriu- 
cipal doroeho de ios Soviets es abolir 
l;i exp’otación eiipiUili-ta y i'ealiziir l;i 
“eommonwealth” soeinlistn, todo aquel 
quo no necesita del socialismo no debí' 
ser iirliiído en bi taren de (vinstriirlo. 
Durante i’ste período la preocupación de 
loa Soviets será la de reforzar las deri 
siones de la clase proletaria, de destruir 
los movimientos eontrarrevoliicionarios. 
e impedir la formación de tipos de gc- 
bieroo que pretendan proteger la revo¬ 
lución y hablen del poder de los Soviets 
o In dictadura del proletariado, so’a- 
mente para tomar ¡as riendas del poder 
ellos mismos y lu^o actuar como dic¬ 
tadores. 


(1) Kí término “soviet" ae refiero al 
significado original de la palabra: Con¬ 
sejo de trabajadores. 
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Los sDnrqaistas faaeeo mnj bien en 
•bstcnerso en lo posible de usar la ex¬ 
presión “dictadura del proletariado”, 
aunque la interpretación exacta del téc- 
■lino Soviet podría, sin reserva algu- 
aa, difícilmente significar algo más que 
la represión de cualquier resistencia 
aontra ia revolución proletaria por e! 
proletariado. I41 supresión forzo-'u le 
lomjilots contrarrevolucionarios por me¬ 
dio de luchos armadas, tribunales revo- 
l>j( • nanos y cualquier otro camino pa¬ 
ra r.'torsor la S(vuridad es owesaria 
tanto como la clase conquistada pasca 
todavía algiin poder y sea capaz d- aia- 
•ar los derocliiN de los obreres revolu- 
eionnrios. Una dictadura de la clase re¬ 
volucionaria es indispen.'aldp durante el 
período de lucha, pues ésta no significa 
más (pie la revolneión en sí. Sin embar¬ 
go a ningiin grupo revolucionario aida- 
diu a ningún partido o dcslnendn selec- 
«ii'iii de revolucionarios debe ser penni- 
tido bajo ninguna circunstancia gober¬ 
nar y perseguir a los soeinli^lns pn.l. ta¬ 
ños. r,a dictaduia del pndelarindo es, 
pura los marxistas. la dictadura de un 
partido ejecutivo marxi-da cuyo poder 
•e extiende sobre el de los Soviets y 
tenga el ilereelio de satieionar leyis exi¬ 
gir tributos y repn'seritiir las fii-rzas 
revolucionarias, no importa a qué ten- 
«lerieia el'as perte-czean hasta declarar 
la guerra y reconocer tratados con go¬ 
biernos extranjeros. Kste partido de in¬ 
trigante se siipnno pueda mantenerse 
en el poder hasta que el sociali-mo se 
haya extendido en todos los sentidos. 
Pero desde que nlgiín gobienio <cnlra- 
lirado detenta el poder dol Estado con 
toda la preponderancia de la aiitnriJad. 
privilegios espeeia'es y conspiración 
•ontra la igualdnil tai dictadura no n’la- 
Ba e! camino para la supresión de el--se<, 
dirige las nuevas formas de exp'o'a- 
•ióii y reaviva las pervi'rsiones íj”e ha¬ 
bían sido barridas con la revolución. El 
•ocialismo. por lo tanto, no puede nun¬ 
ca ser alcniizno.) bajo esta forma a.sí 
llamada de dictadura del proletariado, 
porque el nuevo poder no dimi'irá run- 
•a hasta que una nueva revolución naya 
vuelto el poder a los Soviets. 


El sistema soviético, interpretado e*- 
rrectameute, no crea una burocracia, 
ningún privilegio especial, ningún gru¬ 
po poderoso. Una tarea dada al Soviet 
por el pueblo no debe cambiar de ma¬ 
nera alguna las relaciones entre aqii*- 
lios que dan la.s instrucciones y los qn* 
las ejecutan. La organización soviética 
tiene un carácter fi'dcral. fomprenia 
todas las fuerzas produetora.s y coiisu- 
midora.s, desde ei pequeño círculo de m- 
tcrc.«es mutuos hasta las grandes orga». 
nizaciones económicas. Todo individuo 
tÍMip un lugar en el Soviet, pero ei en¬ 
vío de éste o aquél delegado para pres¬ 
tar delenninado servicio, o para dista 
tir tal o cual plano; confiar sobre tina 
cuestión con dcicgailos campesinos; sos¬ 
tener (I supervisar una empresa que ha 
sido aprobada por el pueblo, para de¬ 
fender una opinión o examinar las |>ro. 
puestas de alguien, todo esto no coloca 
ai delegado en una situación de supe¬ 
rioridad con respecto 11 ii<|ui'l 1 os u qire- 
nes representa, ni In liare reeaer sobre 
aquellos que dan la orden de su re»- 
ponsnhilidad por los netos del delegado. 
Todas la.s (arena emprendidas dependcB 
d(* jiqtndlos que las dii'ron; a ()''ie'’q'iio. 
ra le sea encargado un cierto trabajo na 
fundado en una eapiicídad e.ieciiliva por 
un cuerpo dado, que le asigna una obra 
para lo cual se estima que es apto ( 4 ). 
La extraordinaria eomplejidad de la vi¬ 
da social exige inniimernbles servicio* 
sociales en pequeña o bien en grande en¬ 
cala de manera qiic la dividón de I(« 
derechos sociales con sus cambios cona- 
tantcs abrara'fan ia hiiblir’ad de eed* 
lino y co'oes'-ínii a cada individuo bajo 
la supervisiiín do otros. 

Esta mutua responsabilidad garniiti- 
M la unidad de sociedad y persi nali- 
dnd, armonizando los equitativos dero- 
cbos de cada uno y el apoyo mutuo, en 
las empresas comunes a todos. Cada de- 
k^ado es enviado en el com cimiento d» 
que podrá ser revocado en cualquier mo¬ 
mento durante su tiempo de servieii», 
cada caigo es emprendido voluntaria¬ 
mente y de acuerdo de que el delegad* 
dimitirá si 110 es propio para su cargo, 
o en el caso que él mismo piense que 
alguien cuidará mejor del bienestar ga¬ 
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■eral. Por eonsignieote, todas las elec- 
•onis que eolocan grandes responsabii* 
dadcH sobre ios hombros de una sola 
persona por un tiempo determinad.') no 
solamente parlamentarias, no teniendo 
■adu que hacer con la organización ao- 
nétioii de la sociedad, especialmente si 
•aas eicceionce han sido preparadas des¬ 
de un punto de vista partidario y estáu 
influenciadas por aquellos que prelen- 
den estar interesados en ellas. 

üna parte esencial del trabajo orga- 
■isado es la eooperiieión de los Soviets 
de obreros y campesinos para salviiguar- 
dnr la oferta y la demanda general; am¬ 
bos, prodiietores y consumidores, tiei en 
que ayudarse en la organización de la 
vida eronóinion. i<a idea soviética debe 
•cr populiirizaila también en ei campo, 
pero no por métodos violentos emana¬ 
dos de la ciudail. sino por nied os de 
instriicfiones y apelaciones, de manera 
que los campesinos económieame- te su¬ 
periores c*stiirán precavidos de eouq iis- 
tar los Soviets para sí mismos después 
que la equidad socialista h.ayn sido iil- 
•anzada. Doquier exista la exp'ot’eí'n, 
bajo ciinlqnier fonna ios Soviets de' en 
•er el instrumento de los explotados y 
de los oprimidos por el privilegio. Por 
•ousiguiente, en lo que a l) S cnmp‘ai''OS 
aoviétieos se refiere, ellos deberé-i re¬ 
presentar snlire todo al pequeño campe- 
lino y a los labradores. Mientras el edi¬ 


ficio del orden soviético esté levantándo¬ 
se, los obreros de la ciudad deberán ver 
que el carácter federal de la organiza¬ 
ción socialista es cuidadosamente pre- 
* servado de los verdaderos principios. Si 
un Soviet comienza a centralizar los So¬ 
viets—aún en un campo limitadu—lo# 
Soviets están impelidus hacia su propia 
supresión y destrucción. Una sreiedad 
soviética, una república soviética—i» 
palabra república no significa un tipo 
de Estado sino un gobierno propio de 
una “oommonwoallh'’ por el pueli'o—* 
una oiganizaeión soviética puede única¬ 
mente ser concebida con una eslruetiira 
federal nunea ser un Estado ni existir 
en un Estado. 

Er-e'. MttHSAM 

(Tradujo para NERVIO, J. C.) 

(2> Esto *0 refiere a la Al-maTií'i o-et- 
revoliieinnaria gobcrnaila por el Partid* 
Soeial Pemórratn. 

(.1) El tériiiino “eommnnw allh” qu» 
generelmente es trnilueido pop “repúbli¬ 
ca’' 'o ho tomiido diieetamente en iiglé» 
porque co"'hiero que no tiene unn tra- 
duceión exaetii en ca.’to’lnnn. En i fiuto 
se compone de las doa pubilins 'ir-iiien- 
tes: comme-i ícomúnl y weaith íriquozn). 
E»e liiefio li be --er interprefí do c mo U 
riqueza d • la comunidad, v rsí es el hcb- 
tido q’t • 1- <'a el eumartidii MüIib in 

(4) El es un r-presentante do unn Bo- 
miin'd-d i>"'-ti."'ler n 1ii l■l':ll pi-rt ne-'» 
y neti'ia como eon re-'peeto do un-' t-r.» 
particular do la cual ao ha cnenrgadu. 


NERVIO manifiesta a tedre nw l'ctcrcs y coletorado-es que el fo’leto do 
Alejrndro Berkman ann-ci-do rn ni ertros dos ú't'mos nfire'os — que lleva et 
titulo rtef’nltlvo de EL SOCIAL’EMO LIBERTARIO — ha sido pcEtetgrdo las a 
el mes de noviembre a raíz de rn ecu'rdo rec ente, rdop ado írerte a la sltuacíi'n 
que plantea la irinlneccla de rurrra que pirenaza al mvndo. Ce'o—nlo e-.te pr - 
b'ema por ercima de todos d Grupo Editor de NERVIO ha consfderaito recerario 
editar -otro fcihto. erpcclalnrentc ¿«Eticado a llevrr al reno del pueblo la palabra 
clailficadora e Incitativa rcrtia la ruerra. En ccnsecucnc a, rnunclamos que en 
los piirotros ¿'es ¿e eclubre próximo aparecerá este trabajo, íiitncdo por 
J. MAOUID y titulado 

TODOS, AHORA, CONTRA LA GUERRA 

Un folleto de €4 pígiias, a 10 centavos 

Recome ndemos a nnestres agentes y paqueteros hagan los pedidos inmediata¬ 
mente, ya qU3 la fecha anunciada no será diferida. 
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Felizmente, somos civilizados 


E stamos frente a una sltuacUn ittcrBccicnrl peligrosa. Musaolinl quiere civilizar 
a toda costa a los etíopes, tocado por sentimientos cristianos profundos. El Papa 
Pío XI ha dicho, para quedar hien con todos y en especial con el dictador italiano, 
que las guerras son santas y justas cuando son en d'-ien.^a de... la jusiicia y de <a ‘e. 
Y la deieiisa del emperador abisln o, llamando a Cristo en rezos continuados, estii asen 
tada rn conceptos que giran alrededor del grado de civilización de su pueblo, al que el 
más brutal de los gobernantes del mundo calilica de salvaje. 

Ciumo golpe estratégico, Kallé Sellasié ha intentado la entrega de mitad de su ts- 
rrltorio a gen.e ultraclvilizada, inglecei y yanquis. Si bien 98 olvidó de fiases dl.undidas 
por toda la prensa, dichas por él. con el espcctaailarismo pioplo de su ra.i'.go, sabré “la 
defensa, basta dar su última gota do sangre, de la sobe.anla etiop;’’; asesto un golpijr 
do efecto a la diplomacia intemr.cicnal, demostrando que el cspíii.u civilizador llagó a 
sus dominios. Otra cosa no es, la o->.irreutl,'i de me-cla.- a grandes explotadores america 
nos en el lio, otra cosa no es el criterio que sobre patriotismo tiene. Es civilización 
autéutica, importada de Europa y América. 

Esta clviilzacicn. que los escritores medemos ensalzan, nos ofrece uu cuadro d guo 
de estudio, de andlisls a fondo. Alguien que llegara de otro a nuestro plaju-ta y pm.le.a 
reco;ror el uitndo llrmado civilizado, ee preguitsiia cudl os el slpnüicado del téim no 
que los hombres aplican a una forma de conviver.c’a absurda y llena de miserias. Se repite 
que la civilización seré destruida en el Inliemo de llamas, gases y bacilos mortifeics. si 
80 desala la griorra. Se nos ocurre quo bastarla decir que u» mundo está en esta emirgen- 
cía, por cüiidicio..es er.adas por su propio mecanbmo y factores detormiuantcs que b:ui 
nacido y viven en 61. para sentenciarlo como incivilizado, como bórbaro. 

¿como han surgido los elementos de muerte que espan.an a sus propios posccd'rcs y 
cuál es el metivo de rea cnieta dcECcficisda lacia lea creteiores de la quimba y la 
b.^cterlolcgla guerrera que todcs los paises han seguido; qué aut< ridad para habUr de p ;z 
y civilización tfon-n les laboratorios y pagado a hombres endcmonl d's que han monMdo 
para que d-scubran venenos, rayos, aparatos, que van a destruir en pocos segundos ciuda¬ 
des enteras; como piensan detener la marcha de Italia cobre Etiepía, los que han conquis¬ 
tado a sangre y fuego — Francia, Inglaterra, España — colonias que hoy explotan, con 
qué derecho; por qué esta víspera de un 14. mil veces más terrible, a pesar de que de pu a 
do la catástrofe se supo que todos los gobiernos estaban al servicio de intcieses y rmbl- 
ctones de capitalistas ávidos de oro? 

Esta ordicscién cccnfnica que icantiene a los trabajadores en una scrvidvmbi'e sin 
limltea que arroja al hambre a millones cuando el maqu.'nismo ha djciiplicado su cspacl- 
aad productiva, que los somete a la tiranía de los patrones y de los ricos en pleno ll.rccl- 
inicnto do U democracia y los aboga en la atmósfera de fa8cis]ii03 brutales: eita orgar.i a- 
clón politlca <1110 tiene en el Estado un aparato di violencia al servicio do la m u ria 
inútil de privilegiados y que introduce en la mente infantil prejuicios que so Cesarrollai 
en ol ambiente mercantilísta que acompaña al ser hiuuano hasta la muerte: esta mcial uti¬ 
litaria CUYOS fuudamentOB son el egoísmo, la rapiña, el enriquecimiento, la obediencia a 
tiranos teológicos o a tiranos gobernantes en la tierra, la falsedad y la degeneración ce- 
xual. ¿pueden ponerse en oposición a sistemas imperantes en regiones asaltadas por los 
civilizadores de bomba y cañón? 

Queda por cumplir una impostergable tarea civilizadora en tolas partes. Aquí, en la 
Ai'iérlca casi dominada por capitalistas de afusra. Allá en Europa aprisionada per odios 
y a punto de estallar, donde la violencia oprime con nombres distintos a pueblos esc'avos. 
7 esta misión deben cumplirla los que aman de verdad a la justicia y añoran para los 
hombre* im porvenir libre. Contra la corriente que pone a individuos y multitudes al ¡er- 
vlcio de la barbarle, preparemos nuestra fuerza para devolver el derecho a quienes han 
nacido para vivir como hiuuancs y no como bestias. 
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EN TORNO DtL 
RECONSTRUCTIVISMO 


L OK problemas ile rcconstrucciÓD social 
oatiin en nuestro ambiente, en el 
orden dul día. Ln noc^sidad de abor¬ 
darlo», de Kuluciuiiarlos, se hizo i-eutir 
•siu-c.ialm--nte desde la revolución rusa. 
861() a raiz do la visión miis exacta de lo 
^Uü os una revului-ión, y frente a ciertr.s 
posibilidad, s inmediatas, los sociali. tas 
libertario» em|>< znron n pensar en f-rma 
•r.leetiva, o mñs bien por fracciones de 
la colectividnd. Antes, o.»to había sii.o 
niiy descuidado. IlnlUuiios pnocupaciones 
aclis: ibi.s ]>iira determinar .1 futuro eu 
los jirlinercis inleriiaeionalistas, en Uiku- 
siii i|iie tantos iir<)j;raiiia» e»< ribiii — era 
Biin flaciii'za suya dice Nettiau, pero 
esta flaciuezn liakiiniiiicnn parece muy 
buena, — i ii Kropolkin cuya “(Ifu quista 
del l'riu" es un doeunionlo de valor in- 
«Btiniable n pesar de ln interpretiic'ón 
aoc.iu que d- ól hacen los superficiales, 
Poro isa nientali :ad eonstiiietíva no i-rn 
un hecho general, i i apeiiiis fr cciona 
rio. Kra propia, sobre todo, de indivíiluo.» 
mfis eiipaccs o md.s previsores. 

l^'nlH, dolorosamente, con desgarra- 
mioiilüs int' riore.s, hemos llegado, en bue¬ 
na pnrt.' de nuestro movimicnio, a la 
cempr nsión de la obra que nos incumbe. 
Ha i'uajndo 'a cutivíccíód de que el por 
qné de la revolución está ya establecido, 
V no hemo.H ib- aportar fumlanientalmen- 
le nad 1 nii"vo, si bien los srgutneiiti s de¬ 
ben siempre ser enriqueeidos para atacar 
lüM prejuicios y conquistar las volunl:ides 
por tollos los puntos posibl. s. Y que más 
imprescindible es tener y difundir una 
cir.ia noción del cómo. Kii completo acuer 
do con todos nuestros grandes pensadores, 
y en consoonneia con las nee sidades h's- 
tóric a» de nuestra ncción que tiende a 
•stnh'eeer un nnevo tipo de organización 
social, prnciiramos delinear el fu*uro 
nuestro, indicando las beses norm-tivas 
y materiales que han d^ hacerlo efectivo. 

Tal es el espíritu del momento, que se 
impone con la fuerza de la fatalidad do 


los hechos, de las necesidades imperiosas 
e in.ludibles, Y to mucha» pait'-.s, inultl- 
luil de Compañeros procuran preciHor to¬ 
do cuanta pueden ,os dctulles do esta fu¬ 
tura acción. 

l’< ro por muy buenos que s. an los ob¬ 
jetivos perseguidos, c» preciso evitar los 
erruro» del entusiasmo y d ■ la irrefle¬ 
xión, que re.sultau iiiús dañinos quu lii 
vucuided verbalista y negativa. Tenemos, 
eu valias parle», -jenipios al''ceioiia..ores, 
Ild la Argentina primero, dundo 8‘ ii.ic.ó, 
eu IblU-UitlO el llamado muvimicntu del 
reii.sioiiisuio anarquista, cuyos líderes no 
hiu-inn más, m realidad, que r‘vi-ur sus 
propios errores, y su propia superficiuli- 
ilud. Iliibl. n iuterprctuiki el a arqui.mo 
como una niuiiia de libertiid absuluia, de 
perfeeción Uuiiiana paradiiiiiea, y s: d.e 
ron cuenta al meditar sobro los pruliio- 
iiins ]irácticos de la revolui-ión y de la vi¬ 
da , que el hombre no podía ser nunca 
completiimcnte libre ni s ría un a gel 
dispuós de derribnrse el c'ipilalisinn, Ci.n- 
c.luyeroii que “el anarquismo’’ tenía luu 
e.ha hojaiasca y so propusierm burrera, 
r.n realidad ira “su anarquismo’’ ostra 
falario, al qu" corro ían. l’ero ineipnces 
do eoneeliir nuestras iders, tales como 
son, la mayor parte se fueron ni bo'ehe- 
vismo o se eiiipa- latiiiron en d svíaciores 
Innienfnbles. Ksto se produjo en varios 
países. 

Ti nonios iihora otros nos escollos que 
es preciso evitar; el primero es ln su¬ 
perviví ncia nutiritnria con deiioniinnción 
anarqiiisf.a, el segundo la manía progra¬ 
mática. A veces uno y otro forman uno 
solo. 

Hallamos eaa supervivencia en los cmi 
pañeros que creen poder solucionar los 
piublemns de la edificación revoluciona 
ria diciendo: “ la organización anarqu's- 
tii s-i hará cargo de la dirección revolu¬ 
cionaria’’. Ksto era, en síntesis, el e pi- 
ritu y hasta la letra d ■ lo que aquí se 11a- 
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■>/) nlíftnoiliino. Era el del plataíormiamo 
franpo-ruso. 

('on liLK mejores inteDcioDcs eaos com- 
pañ.^rus pretenden asegurar la. salvaguar¬ 
dia de la revolución contra los vmb<.tc8 
■H'aecionaríiis o la inconacieneia popular, 
•jffríendo el control, la dirección de las 
acli vidaiLee generalea 

flbuervimOB que movidos por idfintlco* 
priqMiHÍtoH Bc proponen los bolcheviques 
hncer lo mismo, y no hay diferencia ilgu- 
an de lenguaje ni gcneralraonte de intvn- 
eioni'8. 

Mtir» y Engele, I^nin y ios suyos di¬ 
jeron siempre qud el Estado <ra para de- 
feuder lu revolución, ¡iiirii asegur.ir la 
victoria proletaria, piiru orientar a lúa 
masas. El Partido Comunista se pnclama 
hoy “la vanguardia consci-mo dol pro- 
Ictaríiido' ’ y pr tende ocupar el puesto 
de roninodn eii nombre de esa superiori¬ 
dad. 

El li‘iiguaje de esos annrquistre direc- 
lüfcs es el mihiiKi, y si hay alguna va¬ 
nante < s inós de forma que de fondo. No 
Be tienu derieho de eombiitir loe prieedi- 
aiientoB t&cticuB d< I bolcheviquismo to- 
■idndcdoH ni mismo tiempo por su cuenta, 
thiuiiilo, [lor ejemplo, se dic • en la Carta 
íirgdnica de b Alíani'j» l.ihertaria Arg"n- 
tíi.n, de rpie en caso de que el pr.lleta- 
rindo vai'iinra, la Alianza tomniá la di¬ 
lección de la revolución, se cae prdc.ica- 
■ente en el niós puro bo chevismo. 

I’orque esta predisposición de ánimo 
•entra en realidad toda la táctica, el 
sentido d' Ift actividad, el objetivo des- 
•ullnnte de la actividad post-revolucioaa- 
ría. (¿uióii lanza esta fórmula aún con la 
aie.tiir intención de aplicarla solo especial¬ 
mente, no ve nada fuera de ella. Todo lo 
•cliii'iona mediante In frase o la táctica 
•iilvntlora. Y si bien puede haber ehmen- 
tos que mantengan un sentirlo c;eador 
•independiente de ella, y que verdad' ra- 
«ente la aplicarían eii el último extremo, 
I* pi-ncralidad se contenta eon esa soln- 
•ión verbal y no va más allá. 

fina prueba es que esos forjadores de 
dirrccioiies po Itieo-liberinrias o autorita- 
rio-anerquistas no han aportado mida en 
•entido seriamente constructivo. Ni bao 
•studindo la economía del país, ni han 
hecho el recuento de las organizacionee 


aptas para edificar, ni so han preparad* 
individualmente, y menos han emprendí 
do, una labor de capacitación general. Lee 
trabajos, los ensayos, los estudios que se 
han publicado para contribuir a elabor.'U 
piácticamente ese futuro, a vencer las di¬ 
ficultades que han de presentarse, vinie¬ 
ron y siguen vini, ndo de compañeros eos 
vencidos de que la cuestión del pan no s* 
resolverá en la sociedad nueva, como na 
se resuelve en la sociedad actual, roa 
una fórmula gubcrnaiuental. 

Ahondando un poco en las pcrspocti 
va.s que ofrecen estos compañeros, los re 
paros aumentan: Porque de dos ciinas 
una: o las masas son bastante conscicnttia 
y capaciB |>ara, con el concurso do las 
minoiias rovolucionarius y de los U'cnicoa 
adhoiidos a ellas, realizar la obra d* 
transformación sot-iiil, o no lo son. En ol 
primer caso lodo se solucionará. En ol 
segundo un gobi. rno, para hacerse obede¬ 
cer, necosilaria emplear los peores ni. tn- 
dos cüuipulsivos. Y quien dice un gobier 
no con un partido, dice igualmente una 
f< deracíón... anarquista con su comitá 
central. V quien dice inótodoa conipuW 
vos dice coacción, organismos coercitivos. 
Estado. 

Naturuliiieote estaríamos li'jos do Ls 
anarquía, por imperfecta que esicmos di» 
puestos 11 acepterla. Vero hay más. Aó» 
asi, el frieaso oslaría seguro, l’orquo n* 
se puede, en talos ípocas de rforvcsce» 
ría, realizar una acción dir.'s'tora o ga 
bernativa sobre el pueli o si este misa* 
pueblo no está dispuesto, por adhesió.i re 
volueionaria, a obedecer. Hacen fi Ita 
hasta cierto punto guias. Ptro guias que 
actúen, como todos los guíiB. en medio d* 
la» masas, y no como minori.as indepet 
dientes y colocadas en un plan directive. 
es decir, jerárquico. 

Oontrariaiurute a lo que s' me nú», 
a veces en nuestro propio m''dio, los bol 
eheviques pudieron nianlcncme en el P» 
der y la revolución rusa no fuá atiás, gra 
cias ni sentimiento, a la concíoreia revo¬ 
lucionaria del pueh'o. No habría podid* 
una fracción de seis mil hombres impo 
nerse a 14Ü millones de seres humano*. 
I»8 bolchcviqu s fueron en la corrient* 
popular. Se adaptc.rnn a ella. Y una ve», 
dentro supicroD desviarla en parte, para 
lizarla en otra, hacerse dueños de la si 
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kNMÍún. Tal foé ol aecreto de ea triunfo. 

Agrógneae la falta de preparación real 
de loe compaBeroa partidarios de la com¬ 
pulsión. Ya que lo resuelven todo diri- 
ficndo ellos, no so preocupan de adqui¬ 
rir DO conocimiento iodispenHable para 
intervenir on fuma eficaz. iQuú consejua 
práeticoB podrán dar a los trabajadores 
de tal industria, de tal rc^ón, o de va¬ 
rias iniluHtrias o rei;ionos para organizar 
ni eunsumu y la producciónf Ninguno, sí 
sndu Buben o poco menos, l’cro a pesar 
4f todo, por sor revolucionarios conven- 
sidos, quieren de»erapeñar un papel. Y si 
esto |>ap<'l no es do guia en la rcconstrue- 
sión, jior uiia superioridad tócnica ovi- 
dentn un el conocimiento de los niatcria 
li-H económicos, será fatalmente de diroc- 
tor poHtiuu: de gobernante. 

K1 que menos su siento dispoosto a go 
boriiar es el que más opto se aibc para 
trabajar iiiariana en un HÍndientu do in* 
dustria, una feileración, un comité reglo- 
sal (le agricultura, y aportar a sus com- 
porie-oH, u las iiinsua trabajadoras, indica 
siones coneretns de carácter general, so¬ 
bre modalidad do relaciones u organiza- 
si<^n, indicaciones que los organismos 
sbroros o cuinposinos aeoptarán con inlc- 
rés. 

Kl (]ue nada sabe do esto, ol quo ni 8Í- 
quiurn sospecha la obra qiin se d be rea¬ 
lizar, en sentido verdudornmento cons¬ 
tructor de la nueva economía, e.-tá con¬ 
denado H nu hacer nada más qu(! una ac¬ 
tividad netamente política. I’nra esto no 
hace falla saber, sino el deseo de ordo 
aar. 

Ni en el ospiritu ni en la letra seme 
jante declaración puede ser aceptada en 
an organisinu libertario. Lógicamente «a 
ana contradicción absoluta, y práctica- 
■lunte B.' basa sobre una interpretación 
superficial de lo que implica el triunfo 
de uiiu revolución social: di.sposición fa¬ 
vorable do la» mases sin la cual ni si- 
quiora se encontrarían elementos do co¬ 
acción, y capacidad real de los militantes 
revolucionarios, sin la cual la mayor dic- 
ináura del mundo no hará funcionar un 
taller ni crear un espiga. 

Veamos ahora la cuestión de los pro¬ 
gramas, no ja políticos, sino económico- 
Iberturios. 


Se hacen muchos programas. Puedes 
contarse por docenas los quo sa'icTon de 
compaS-'ros y organismos, espccialm.nte 
en España. El afán do concretar hace ir 
demasiado lejos. Porque es preciso de» 
confiar de las creaciones abstractas del 
futuro, que la imaginación de los unta 
eiastas hace tomar por cosas concretas... 
como el liambrienlo que saborea un po 
lio as-ado, dorado, tierno, oloroso, dolí 
cioso.. . 

Los programas me parecen muy biua, 
pero cuando son emanación do análisU 
previos. Construir un mundo imagiaurie 
es fácil, pero es peligroso. Uakuiún n» 
iba tan lejos ni fueron los demás graa 
des penBudort's del anarquismo, Dijeron 
rosiimen, que la sociedad nueva se con»- 
tnilría sobro las fedoraeiones de comuna, 
las fedoraeiones sindicales, les agnipiieio 
nea artistieas y eientificas ninnconiuna- 
das según sus necesidades. Ellos indica 
ron caminos rdherentes a la rc-nlidad. po¬ 
ro 80 guardaron do entrar rn ol detnlli» 
mo. 

Podemos tratar, hoy, de ir más hgo» 
Pero eaoremos en la novela, en lu ilusión 
de una prejiiiración iiiexislonlo (}ue iiut 
impedirá prepararnos rea monte, ai hace 
moB programas imaginarios tan admira- 
blv's y tan poco positivos como ol polla 
del hambriento. Ks conslruir un tejad* 
Ain fundamentos. Ho quodrrá en el suelo. 

Ajites do llegar u conclusiones sobre 
la forma en que haremos esto o aquello, 
Cíímo organi-zaremos por ojomplu en las 
ciudades, es neci'sario saber, lo más 
exactamente posible, cuáles son Ins nneo- 
sidades de esas ciudades, prever qué po 
blación podrá permanecer en ollas j>or los 
fenómeno» quo se han de producir, de qué 
parto podrán venir bis diatinta» elnsos 
de alimento», qué sindicatos, coop.ruti 
va», depósitos on manos de ligas do cou 
sumidor's podrán orgnnizarBc, cómo de 
beri hacerse la distribución en los día 
tintos barrio», en las secciones sindicalo» 
y cooperativas federadas. Prever en -fin 
e! Btst'-ma cuando se sabe lo que ha de 
ser solucionado y ios medios de solucio¬ 
narlo. 

Asi, solaincnln así se hará labor focuu 
da. Todas las demás previsiones catuán oa 
el vacio sin esta averiguación, sin estos 
conocimientos preliminares. El sindicalÍH 
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mo BB Piiracteiiza prei-i.samonte por esc 
«cnstructivismo mágico. Pe ha creado la 
ilusión de pod"r asegurar, gracias a sus 
iiiBtitucioni's, todo lo necesario a la vida, 
(’onstrucc iones mentales, imaginativas. 
Hin el conocimiento de los problemas, las 
mejore» inslituciones serán vistosos an- 
d.'imíaji's más dispuestos a estorbar que 
ic ayudar. I.o» obreros rusos no tenían 
sindicatos, pero supieron crear, tan pron¬ 
to estalló la revolución, los comités de 
tallores y fábricas, hos caiupesiiioa ^upie- 
roii crear las eoop rntivas. K1 sentido or¬ 
gánico surge de lu misiiia vida. I.o que 
no surge tan espontáneamente, es In cul¬ 


tura económica necesaria para que estos 
organismos construyan pronto y bien. 

Seamos pues cautos en los programa», 
ei. las ilusione» de positivismo, en la teo¬ 
ría db una práctica que prácticamente es 
teórica. Estudicmo.s ante todo. Modesta y 
seriauient.-. Y elaboremos la ideación del 
futuro sobre el resultado de nuestros ea 
ludios. Trazar >aa norma» de la recons¬ 
trucción libertaria sin ese previo análisis 
me parece, m el fondo, un resto de espí¬ 
ritu dominador y autoritario. 

Max STEPHEN 



Grabado de Franz Masereel 
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Postal Cubana 


N I I imc'iie hablarse de cuntrarrcvolu- 
ción c-n Cuba, pc>rqul^ tumpoco hubo 
rivcilueióii. i;! lie anoBto vn que se 
•Icsploimi t'l (’obit'rno de los ascsiuos ma- 
«liaOistiis, lio pueilo ser couRÍderado como 
«1 triuiil'c) dr priucipio» revolucionarios; 
poro, ai o» lierlo tato, menos aúu puede 
pciiBurae en que el ••4 de Septiembre”, 
•tejo de eoDstituÍB el Ro pe de muerte a 
luda Bspirei'ión eiuaueipudora d - las cla- 
«ea (lURiiowíilas y ile loa bombr.a de Cuba. 

Coiisoliiluda lu sargentadu, después dr 
liubei' ^upIitntHdo u los viejos ut'icialoa 
del l'.,|éreito y la Marina, siu alUTur en 
lu mus iiiíiiíniu il Btatu quo dcl capitulia 
HUI, el [>uel> o de i:uba quedó dusou ese 
iiioiiiento bujii el talón de un buDuiüu que 
se ileilieií a toi!a suerte de transace.oues 
prinicri), eomo riñes liiere.livos y persoua 
les y que lletó a iiliaise eoti los anterio¬ 
res ^obernuiiles iiiaeliadistas dispués, pa¬ 
ra oponerse u loa «pie eon él liuliiuu re 
rreadado n|iiireulemente el (jnlpe ov Sep 
tieoibre, 

Ni más ni ineoos ijue otros advinedir.os, 
Kalisin, que no buliia trabujnilo por lU 
revului'ióii i-oiilrii Mneliudo, ae aproveebó 
de ella más que níii^ano; tripéi u lu al 
liiru eoii el apoyo de las l'uer»is armad, a, 
i'Onsolídó su luniido, no originó en dieta 
dor omniseieiile, elifrió |iurn su gobii rno 
uiui (‘liberte de lacayos bien obedUntea y 
ya en esta situación se dedicó, pira con 
«rrviir lo inlquiriilo, ti peracRuir a los opo- 
sitorea u Machado, niientraa iLn toda cli¬ 
se de Riiraiitías ts los maehadistas, parla 
meniu eeii los repres ntantes de aquel ri- 
qiiiien esesiiio, dando luRtir ii que e a e:i 
torva de villanos, reunidos en Miami, pa 
ru homenajear a lu Mnearroni Ferrai.i 
puedan i xpresnr por boea de éste, que es- 
tóii dispuestos a triunfar en 'as próx'm s 
eleccioDes y triiinfar/in, aceptando para 
In presideneia a elementos que eomparlen 
«I podi-r actualmente, como MiRuel Ma¬ 
riano, O. M. de la Cruz... 

Es, puCB, el fascismo quien nos gohicr- 
aa cn Cuba, prnleRido por la ‘‘política 
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ilcl buen vecino” que nos depara Wós- 
hinglun, en la p rsona dcl prolervo Emba¬ 
jador. l’ese u lodo el de,.contento nacio¬ 
nal, al repudio popu ar y a la alharaca 
Rubernameiilal, se lian sORuido loa mis¬ 
mos o peor, a métodos, en todo, que los 
empl-ados por Machaiio. 8e ha fabricado 
lina llonstitiH-ióu por unos cuantos para¬ 
noicos scmini alfubotos, entro el humo de 
ciqarros y e.opas do ehanipán, para impo- 
néiaelo después a toda la nación, lud ian 
te los soldados dO Hulistii. Por esa Oons 
lilución so conceden lih -rtades que quo 
dan aplustuila-^ por lu “Ley de Prensa”, 
iiiiidi lo de relin.diiiento inquisitorial dol 
medioevu, que hui-o imposibie toda oxpje- 
■suín o u)u-.iiestueióu de iJ.-us; so hacen 
(oiislilui-ioiialea lo» TribunaUs do \liRen 
cía que nos depararon lo» fascistas dol 
A. li. C., para hacer irrospirablo la vida 
lie los ciudadanos, y tener a mano un ar- 
um poderosa contra los adv.rsurioa a 
quienes (lueilo inutilizarse con afius de 
ríirp.el, por f&tile» motiios. LlcRun u cri 
Rírsc en poi-feetüs síitrupas, dictando c 
inipoui.ndo a su antojo, contra la vo un 
tad de la nación. Por último quioicii ce 
lebnir elecciones y quednrse con el fiodor 
los que hoy oprim u y iisosiniin, los quo 
han diezmado las lile-rti de» públicas y 
rcHiK-itado el teiror iiiiieliadii'la ron hi.» 
(-i'iicdes iitestiida» di- preso» «oeililo» y 
polltu'íia, ron lo» centros rloroiite» y uni- 
V. vsilariii» t'liiiiMirado». con milc.s de 
hombr s en el disilriro, fiiRÍtivo» de la 
veiijtanzu partidista y srrtariu, invocan 
de In hoiir-idez de lo» pri'iximos eomicioii 
eemo si no hubiera do »cr In voluntad de 
Ihilisla la que lia (le preval,ccr; como si 
todo oso pudiera ser mi -iitrus el pucli!» 
obrero aiieuin^e entre el hanibn' y el do¬ 
lor rb' sos hijos. 

Y ontr.' tonto lo» ¡loUticos incondicio 
nales dcl gobierno, que ¡irometcn hacer 
o' juego (le las elecciones, y rl mi^mo par¬ 
tido (|ue hace dos años apenas fué barri¬ 
do <let poder, celebran reuniones con la 
protección de Coljimhia, continúa pesan¬ 
do sobre loa sindicatos obrero» la más ri- 
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(furuna clausura 7 la pcrsecucián de sus 
■lilitanirs con la sanción do la Sv.creta- 
rtu del Trabajo, convertida en apéndice 
de la voluntad castrense, sin cuyas ordo- 
■siirjts nada puede disponer, según pro- 
plus manifostueion s de ese decor. tivo 
•nineco, doi secretario tan decorativo y 
Buüecu, como sus d'más compañeros del 
liabinete, sio exceptuar al Presideute 
Uoiidieta. 

ICs bajo estas condiciones que se quie¬ 
te que el pu blo de Cuba soporte nu.naa- 
aieiiio y sin chistar a los que a su costa 
se enriqueeon. Ks a.sí que llain-in a la 
«oneoruia viejos cretinizadus, para unir¬ 
se contra la '‘reacción”, como si ésta no 
lu > acamaran a mentaliilad cavernaria 
de un M'nilii'ta, la suberbia de un Ha:is- 
tu, el niiulfab'lismo y la bcaliulidad de 
los tiiililnres couvcrtidns en úrbitros de 
le vida nucionnl, y, como si concurriendo 
a la» iiriius con la pnpeletn «lectora!, pu- 
dii Tu reelizarse la verdad'ra revolución 
qui’ giirunti/arn bit néctar y libcrlad para 
todos, cuando es lo cierto que (1 sufra¬ 
gio sólo consiste ‘-n que los esclavos p; n 
gnn a su esclavitud el sello de su con¬ 


sentimiento, dando paso a nuevos amo^ 
cosa que tampoco seria realizable actual¬ 
mente, pues que son los militares los qn* 
diráu la última palabra. 

Al proletariado de Cuba, ante la pre¬ 
sente actuación, sólo le queda el camine 
de luchar tenazmente por sus reivindica» 
«iones, edspreciando la politiea y los ga- 
bernantPs que apuntalan el capitalisma^ 
recurrí ndn a todos los medios contra al 
proictoriado revolucionario. 

K1 que el gobierno extreme todas las 
medidas contra las organizaciones obra 
ras que no pu.de controlar, demuestra 
que temen el dc-sarrollo de éstas y qu* 
c.onslituyun jiara esos repri'»entant''a del 
sistema de los explotadores una seria pía 
ocupación. 

Legalmente o en la clandostinidad, la 
«hemos incesantemente, propugnemos por 
un mundo en que desap,ir<'<ddos Ies riooa 
y los gob.'rnantca, jKidemos disfrutar, j>or 
igual, de bienestar y libertad, que no pue¬ 
den proporcionarnos los “inaloo” g biat 
nos, p'TO ni los ‘‘buenos” tampoco. 

A, GUZMAN 

Habana. Julio de IllJS. 


JUECES 

T OLSTOY trazó la silueta del juez, France simbolizó su “justicia”, la 
muerte y la cárcel tradujeron en hechos su misión. De por si. ese hom¬ 
bre investido con el poder de cercenar la vida y la libertad de sus semejantes, 
encierra el absurdo social más característico del orden establecido. Mucho 
se ha dicho del delito, edl delincuente, de la ley y de los códigos. La sociedad 
que engendra los terribles hechos castigados por un juez, le paga para que 
defienda la integridad de sus instituciones. Del hambre, del vicio, del afán de 
vivir parasitariamente, de la rebelión contra la injusticia, nace el delincuente, 
el que roba, mata, prostituye, o el que expresa su deseo de bien con actos 
subversivos, De ahí que el juez, invocando sentimientos y derechos de todos, 
sea el máximo delincuente social. Porque es instrumento pago, sirviente di¬ 
plomado del régimen inicuo en que vivimos. 

Beruts y Speroni condenando obreros organizados, Días Cisneros apa¬ 
ñando torturas monstruosas y sentenciando a perpetuidad a tres anarquistas, 
son. como lo fueron otros jueces en Chicago de 1887 , en Barcelona de 1909 . 
en Boston de 1927 , nada más que eso: verdugos a sueldo de la clase burgue¬ 
sa. para defenderla. 
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UN VENTANAL 
AL EXTEKIOK 


Lacha Contra la Guerra en Suecia 

ganda antimilitariata. Hoy, la Bltnacló» 
es distnta. I»a misma soclaldemoctacl» 
sueca ya empieza a hablar ab.ertamen- 
te de la necesidad de Intervenii en i* 
gutna que viene, en pro de la causa de 
la Sociedad de las Naciones y contra el 
fascismo alemán. Queda, pues, el inaico- 
sindicalismo sueco como único llime bs 
luarte del internacionalismo revolee ona- 
rio de su pala. 

XTNANlMEMENTE SE VOTO UNA 
PEOPOSICION EN EL SENTIDO DEL 
ANTIMILITARISMO, DE LA ACCION 
DIRECTA Y DE LA ABIERTA RESIS¬ 
TENCIA CONTRA LA GUERRA EN EL 
TERRENO MILITAR Y EN EL DE LA 
PREPARACION INDUSTRIAL DE I*A 
MISMA- Se decidid la publicación de ue 
folleto cspec'al de propaganda antlmlTta- 
risla y de tendencia comnniata libertar a, 
que sacará en uu tiraje de 200 000 
ejemplares y se repartirá gratuitamente 
entro la clase obrera sueca. Además »e 
propuso al Congreso gastar una ere. ida 
cantidad de coronas para cont'nuar esta 
propaganda antimilitarista y llbTtaria 
costra la guerra que amenaza, después 
de la publicación del mencionado tollcU 
especial''. 

S. Faur? Juzga la Aventura de Mussoiiní 

E l, faM'iRiiiii ilr MuRB'iiiiii lieni* plomo en la» alaR. ¡"ic rncaraiiió ni Riiiircim poilcr roe 
iliant" ralnritiv _v ro mnriiivci giiu'ias iil ti-rror. I’ito In fe, por t naz ipic roo, no re- 
Rihto i iorli R prinlioR. I.loi’o iiit iiiniiK'iilo on «pío la l'riRiíln im iniodo RobropiiRorRc» y 
•H ftiitipo L-k oiiorili. 11 i'r Rliiiio. la iHipuInriilnil y In niiloriilnd do MuRRolini dcBCÍonilos 
ii lila ni dlii i, puro ronliriiiorloR, pora rioiitiqulRtiir oí lorronn pordidc, <‘l tVRar rocurre 
a no (lorivativi): la guorra, Moi'lo muy arr'uRgadii, oioMamontc; poro no tiono otro en use 
el dii'lador v RO iiptoirn a mili mío ¡irtos de que la indipnación popular TRlnllf de- ii» 
ir.oin oto iiVtro" Sebastián Tauie; del articulo 'Causas del conflicto entre Italia y 
AblBinia”. 

Resultados de Una Experiencia en Méjico 

S I.' anuni'in la ronliznoióri firóxiiua de una l'onvcnción Nacional en Méjico; oon el objobs 
do roconRtriiir la oontral nrarco-Rínilicalista, doRpiiós de holiiTRo roorganizado loB cus- 
driM RÍTirlionloR rn el riflritri Ki deral y en vario,< Estado». 

Tal clooiaidn ro ba adoptado dospué» de un año do exporieneias, durante ol cual 1» 
«,i.ligna oryanizaeidn aoareopindiealista habla renureirdo a »u actuación indejiendiente, 
para tusionarse con la central única denominada Oonfedereción Obrera y Campcfina de 
Méjico. l,a BlkRolota entrega al reformismo y al gobierno realizada jior este organismo, 
rri-ft esta n»-ee»id»d do trabajar en el sentido de orientar revolucionariamente a las masaa. 


R eproducimos la resolución adopta¬ 
da con respecto dsl problema de la 
guerra en el cc.avo Congreso de la 
•Sverges Arbotaten Central OtgaUsatlon' 
(Sección Sueca de la A I. T.): 

"El camarada Jensen, relator de este 
punto del Orden del Día. se ocupó en pri¬ 
mor lugar ¿el funesto error de la Ha. y 
nía. int macional, cuya política de tra;- 
•lóu ol Internacionalismo proletario hace 
iuüvltablo la nueva guerra. La i'ila. In- 
semaeíonal ya tiene anticipada en p’ena 
••paz’’ la traición al internacional smo 
qno la antigua socialdemoctacia de la 
anteguerra no consiunó basta dictar rse 
la guerra en agosto del 14. Suecia tiene 
motivo» para HCgulr muv atei.tamcnte el 
transcurso de los acontecimientos. Du 
rante la guerra miuidlal, muchos de los 
políticos del pais sentían simpatías por 
kt causa alemana, impidiendo la Inte ven¬ 
ción en la gueira, la tuerte roriicnte de 
aiitimlUtarlsno e internaclonalimo en to¬ 
do ' 1 movimiento obrero. Ya en 1905 fué 
•vitada una guerra entre Suecia y No¬ 
ruega por la decidida oposlc ón de los 
•breros revolucionarlos del pais, siendo 
<oi:d nado entonces el mismo comp fiero 
jenKcn a un afio de prisión por la propa- 
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E n l'roKri'üü, !<iibri- (‘1 iiiuolle, Uabit montones enoimos, vagones llenos ile i'nekén, quo 
i s|)erabuu sor embarcados de un momento a otro. De vez en vez, loa obreroa diri 
g* u tiernas miradas al en.kén, y un irwontón de reeuerdoa acuden a sus iiieiitea. Mu 
ehas vecis pi'iuau que aquella planta, verde euinda lloreca- en loa campos alzando su» 
erizadas puntas hacia el cielo con un ot^.nllo especial, que la diferenei» de otras plantas 
más tímidas, se torna an.arilla dispués do arrancarla ue su tierra pata vei.d.rlai a otros 
países. ^ 

Hi el enekín i-s la riqneza de los yucatecos, ipor quó su lo quitan? Ellos no lo sabcu 
itiiriiiite la nuche, los carabineros guardan lusil in mano, las herramientas y ma 
tíñales que se empicon in la construcción uel niuill , poique a algunos obreros que no 
liuneii cusa donde dormir, se bs ocutre utilizar listone» ue mudera y planchas de ciuc 
puní construir sobre la ajena du la playa iiu ca.suclión que l.s preservo do la iutenipeiic. 
i>c un orticuio tirmado por lontilara, de Yucat^. ap-rccido en '-boUdaridad Obwra", 
de Barcelona. 

Así se Demuestra la Sinceridad del Pacifismo 

D os luonientos úe expectativa hubo eu el mundo, duiante las sesiones de la Liga ea 
Oiiiebra: cuando Laval anunctó su discurso y cuando habló el lepresentauto de loa 
Soviets, Lltvlnoff. Xespués, lo qt;e diiian los dele&adcs de U glatetra. Ital a, Abisl- 
nla, se conocía antlclprd;mente. Lava! adhirió a la política inglesa, procurando d'Jai 
una puerta abierta para la entrega — sin guerra — do Abisinla a Mussolínl, LUvlnoft 
habló contra Italia, coi tra la guetra, en favor del paito de la Liga, por la adcpclón de 
sanciones contra aquella nación. 

iispciibancs cen It pacieicia tal declaración, porque precisamente varios días ente» 
hablamos leido eu todos los díatics la noticia de que dos vnpoics cargados de trigo ruso, 
elaborado per los proletarios y cam.pcsiaos Ce les Soviets, nifrchabau rumbo a Italia, sn- 
mltilsttaiido al Duco elementos Indispensables de guerra, llevando alimentos pira los qus 
Invi dJiín Abítlcltv f'ettitliín potlacicics, n ceícii tán a un pueblo do colcr impoticnte 
psra rechazar a un enemigo poderoso. Y que, ademAs. cuenta con tan vellosts cola- 
boradorca 

Una Sangrienta Dictadura Impera en Portugal 

E .XTI'.NHD.S y ilidalluilus infiitiiu's dv la represión bniliil i'ii esto país, ubrnii cu iiucstM 
licidcr. Vaiin, [.< rióiliciiji cdituiloa por liis l•umll^llllas do eso país, un siiiilcnioiilu do 
' • llct>i‘li?io ’ • que ¡1) arce»' rn l•.sIlarlIl, y “.A riob"'’, ü 1 Hriisil, traen griiti dncumoii 
liKirtii rmpcctivn, No n pn duiiri-imis ista» nntiiias. Snti lis de todos los pniso». Noiii 
tiro» lo |ir. sos, d- di'pinliiilos, de lorturiidos. Ük lutos de atrocidados. Injusticias, erim»' 
lie», jl'iieüe Inlluir ello en nuestro espíritu de levolueionnrio», ipie no reliuíinos la linbs, 
que In provocamos y islniiios dispucstes a ufrontor tod.ns liis consecuinciast 

l-n noticia que dosciimos diir a nuestioa lectores, es dístintn. t¿ucrenios decirlo qur 
••n i l l’ortugnl se resiste n la naeeión, que »<: ludia, se trabaja, (¿ue la dieliidnra iio ae 
lunrfi inq uncnii ute. (¿ce grand.s nscrciis eonibiilhas, deben intiindirnos eiiiifianza oc 
la libimelón 'te ese putblo. 

Con su Eidimplo, España nos Vuelve a Alentar 

E n EsprAa,, ti nrovímiento anatco-ritdicelista y Utertciio, está readqnlrlendo su ante 
rlor potencialidad, después de los golpes furicros de la reacción, con antev er d d y 
luego de los sucesos de cctnbte. Con sus Iccalcs clfuriirdcs, en lo mryer parto dv» 
España, obligado a actu.ar en la ilegalidad, resurge su poderío, se extienden sus cuadres, 
aumenta su Influencia en el pueblo. T es que se sabe qnc sclamente bajo la orientación , 
de la C. N. T. y la F. A. 1, se narcbriá brcla la ecnpleta cni'ncipacítn. 

Oían número do publicaciones libertarlas apaieccn allí. Periódicos, revistas, boletines, 
en todas las reglones, llevando s.enpre la paUbra valiente y orientadora al pueblo, en 
cauzande y preparando a las masas para tu acción llteradcra. 

"Solidaridad Obrera”, de Baicelota, que aparece diailamente, con 8 páginas fornia- 
to grande, trae una nutrida información de las luchas y las actividades, que reafirma» 
nuestras grandes esperanzas en el pueblo español. 
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“Los Coolíes del Káiser” 
de THEODOR PLIVIER 


E l. cnHO clt! MAxiino Qorki, al servicio no 
<le iinii i'nusa, ><ino <le un régimen des- 
[.(itieOf suge.eiite [>arn iiu. siio te* 
■111 Mdtire In literatiirn y tos literatos, Ei 
'I emi>erit<lor (luilli'rmo II dijo cierta 
• er. (]ue se eoeuenlran en todas las Os* 
qiiitias hitmlires di* lelraii y mujeríos pros¬ 
tituí ina. I'd heeiio de hnln r eonseguido 
Í 7 boinlires ile ci neia y letras — en.re 
rliiis nigunos profesores eminentes — pa 
ru que firiimran un inuiiifiestu juatifi- 
•amlo la destriieeién el • la eélelire cate- 
itnil de Uidins y al misino lieinjio la gue* 
'ra y lie lialier sólo tres ron énimo de 
hin/jir un eontramanifiesto — entrn los 
• iiulen il profe.Hor (i. F. Nieolni y el la- 
l,io lüiistein — demuesfra que no exoge* 
lé mitelio (liiillermo II, que no se eqiii 
> océ, 

Is'h (‘«eritores y los artls as en gene- 
i.il, ipil' tienen una iinsíeduil niorliosit por 
»1 éxito no sy detienen mucho en es.TÚ 
putos eiiiindo s,' triitn de ennseguiilo. Y 
si alguno, jior sii ti mperuinenlu relielde. 
si> piiide hacer del todo liis fiares ron lo 
qin- esté rondenndo ii ilrsafHirecer, se 
pliega, no ni movimiento revoliieionario, 
sino a la ofiusieién ¡Hililira, uiinqu.' lo 
‘ugu eon imlithrns y frases resonaDt'' 8 , 
'iue pueden engnñnr a loa que no obirer' 
»an las eosns sino muy suin-rfieialniente. 
Hi i'lgniia vez hay quien, |Hir puro rom n 
lifiisrno, se adliien' a la avnnrnda sorinl, 
■nuy (ironto, (lor lo general, opta por 
shundoiiitrlH, después de haberse herho 
• li rio reiioiiibr' ipri' n¡iroveehniú en be 
■ elieio personal o para satisfacer sit va 
aidad. 

Hi esto es general en todos ios países 
i'riniidos eivilizudos, lo <s iiiíis aún en 
élenianin, pais regimentado y do disci¬ 
plina niitorilariii proverliial. lie ahí la 
(■rineipal r:i:ón jier la ririil nunra pro poré 
allí el inov iriiient» libertario, antiaulori- 
»ario de masas; es «>n rnnibio la runa del 
■"iriiilismo iiotoritario. que ha ejerrido su 
influeni'iii en el mu do soriali.sta ínter 
iiiieioniil. Se eomprende pinis, que la fa- 
Binge du hombr s de letras, los esrr to 
'■'S que se ronsi'lernlian rebeldes, se pie 
varan en su gran mayoría prci-isniiiente 


a las ramificaciones de ese socialismo au 
torilario, que, dicho M‘a dj paso, no es 
menos rígido y regimentado que el mili¬ 
tarismo alemán, y una de cuyas ramifi- 
rai iones — la soeialdemooracia — ocupó 
ya el poder y estuvo a punto de ocupaJo 
otra: la oomunista. 

8 i en tal ambiente fué posible, en los 
pocos años de la post guerra, crear un 
muvimirniu de t. niieoc.ia libertaria rola- 
tivaiuentP fuerte, como lo f'né <■! do lii 
••Freie Arbeiter Unión Dculschlai.ds” 
(anurco sindienlísta); si a pesar dul am 
biente piodomínante el país ha dado al 
guiius humbres que so destacaron por 
sus cualidiidea en el cainfX) libertiirio, co 
mo Hock r, .lolin Most, l.andauer, Miib 
sam y otros iiiés, debemos eonslder rio 
eoiiio un gran triunfo de la pru]iaganda 
lililí rifuisla. 

Entre los que salieron de este moví 
miento libertario y en él militaron, fi¬ 
gura Inmbién el iscrítor relutíviiim'iitc 
joven, Theodor l’livior, autor de “Los 
Coolíes drl Kaiser’’ y “El Kaiser se filé, 
los I cuerales quedaron’’, hoy d sterradu 
(le au país por las biindiis de llill.-r, 
quien lo quitó la eiudadaní.a aleinaua, lo 
que motivé la siguiente iLelaración de 
l’livb t: 

“Acabo de saber que el Tercer Reich 
me p Iva da nvi titulo de ciudadano del 
Estado AlemAn. Semejante nueva me ha 
valido gran número de visitantes y de 
llamrdas por teléfono. Ellas lian sido no 
solamente de refugiados alemanes, sino 
de franceses, suecos e ingleses que derea 
bm felicíterme. Nadie encontraba quald 
ocurrido fuera lamentab'e. Esa manifes¬ 
tación unánime y, en su pequeño rnunOo, 
internacional, me ha probado que es un 
benor ser puesto fuíra de la ley por los 
poderosos del Tercer Reich y ser conside¬ 
rado por ellos indigno de llevar el nom¬ 
bre de alemán. 

“To soy alemán, yo he participado ea 
la guerra durante cuatro años —del pri¬ 
mero al ü'timo día— y debí aceptar la 
cruz de hierro por los méritos de heroís¬ 
mo a que nunca aspiré. Tengo un padre 
holandés, un abuelo bretón y una madre 
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atenuuia. Bs evidente que mi desnaciona- 
Uzaddn nada tiene qne ver con znl origen, 
•on mi aentlmienui racial (para hablar en 
la jerga de loe nazis), ni con el lazo qne 
Eie ata al pueblo alemán. Bata desnacio- 
nallzaclón va dirigida, en gran parte, con¬ 
tra los dos millones de lectores que lle¬ 
gué a tener en Alemania en mi calidad 
de escritor. 

Las circunstancias hacen que lec¬ 
tores peitenozcan a todos los sectores de 
la población, desde la extrema izquierda 
a los nliranacionatlstas, y ello constitu¬ 
yo un honor para mi; pero el hecho de 
que la gran mayoría, entre ellos aquellos 
que se interesan de verdad por mis escri 
tos, se reclutan entip los abonados a las 
bibliotecas circulantes, por ello entre las 
gentes más pobres, más explotadas y aun 
más oprimidas de la población, crea para 
mi un dobet. ¡Y boy más que nunca] 

Mi origen es alemán. 

MI lengua es alemana. Y lo signe 
siendo. 

La lengua en que fui educado, la len¬ 
gua en que recibí y di órdenes militares, 
la lengua en que, finalmente aprendí a 
•xprcsaiuio isabró emplearla como un ar¬ 
ma! 

;,T 7 n nima contra quién y por qué? 

Ello es claro. 

Contra un régimen que bq podido en su 
breve re nado abolir los principios funda¬ 
mentales de la civilización y de la v:da 
bumaiiu colectiva, que ha rebajado a sus 
conciudadanos al grado de instrumentos 
pasivos (le una sed de dominio talpertro- 
flada, que expone a los individuos a to¬ 
das las formas imaginadas de la tiranía 
y del terror físico y moral, lo mismo qne 
a los suplicios de la Edad Media que pa¬ 
recía olvidada; contra un régimea qne 
no reconcce el arte, la ciencia, la educa¬ 
ción y a la misma Iglesia, que, como 
Instrumento de una demencia racial ba 
abusado de las frases chauvinistas, que 
está a punto de convertir a Alemania en 
in cuartel inmenso y de reducir la len¬ 
gua alemana al nivel de un reglam'nto 
dlrcipllnarlo. En pocas palabras: Contra 
los opresores de un pueblo crédu’o, pa¬ 
ciento y explotado. jPor ese mismo puebio 
que sufre en silenciol” 

Ni) os nuil cnsualidail quo los libros do 
PtiviiT —«■n primor lugar “Los Conlies 
del Káisor”— figurón entre los primoros 
en la lista do los osooj^dos para ser que 
•ados. Kl mismo titulo nos indica el ea- 
rictor del libro. 

Es ounocida la leyenda do una antigua 
•iudad sitiadu por el enemigo. Los sitia¬ 


dores aprovechando ol sueño do los guar- 
dianos do la fortaleza estaban a punte 
lie ocuparla, cuando unos gansos que ae 
encontraban en la misma, asustados por 
ol ruido de tos que trepaban los muros, 
despertaron con sus gritos a loe guardia¬ 
nes quo rechazaron el ataquo. Mas, los 
condocoracionos, ios premios y los privi¬ 
legios por la salvación do la ciudad loe 
recibieron los guardianes do los gansos. 
Esa leyenda se hace realidad en la últi 
Illa guerra. Pueblos enteros, cegados por 
la ignorancia y por el ongaño, creyende 
que defendían la patria, el terruño, la ia 
dopendeneiu, etc., lucharon heroicamente. 
IVro, tquién aprovechó esa heroicidad» 
xQiiión so benefició eon la guerra» Y 
el /rente mismo, jquiónes lucharon y 
quiónes recibieron los A-HCcnaos, las con- 
ileeoriicioiies, etcóloraí 

Como un hilo rojo pasa por la obra d# 
I’tivicT isa diferei'eia entre uno.s y otros, 
entro los ciiolies, los marineros dr la fio 
ta do guerra alemana, y sus oficiales — 
l“s guardianes de los gansos— y su col 
nefasto in la giic‘rru. 

t'iuiio loiirinero l’livier participó on la 
guerra y en Ludas las Imzañiis do la ina- 
riiiu imperial. 'I'inia la obra es la narra 
ción de «NOS tiuin|>(>s heroicos, l’ero ii» 
solumeule vi imw lu guerra a fnivós il» 
los libros de |•|i^•ie^; junio, y eii reía 
ción con ella, desfila por sus págiim» toda 
Meiniinia, especialincjito las riudarios a>- 
uinnns con Ims s miiMlimas; la Alemania 
que hoco |)iugijcs negocios con la guerra 
y está satisfecha; y la otra Alcmnnia, la 
subterránea, quo trabaja pificntemenl» 
y madura en su interior el liisicontento-y 
Ir ira, que pronto se convertirá en motín, 
levantamiento, revolución. 

I'livier ha npnendidn algo de la guerra; 
llegó n sus raíces y sacó sus concliisioiios 
No nos “informa solamente sobre una 
generación destruida’ ’, como Item arque. 
I''uó otro su idfjoto. Hus prulagonista» n« 
mueren pasivamente uno tras otro cum» 
en “Sin Novedad en el Erente”, sino qus 
una ve/, que hau .ahiorto los ojos, que «o- 
nocen la verdad sobro la guerra, no üu» 
cansan, se agitan, luchan contra ella, h» 
c.en sabotaje, so rebelan contra el inon» 
Iruo. Dos do ellos. Alio Koehis y Max 
I teiehjiicst.sch, a cuya memoria dedica 
l’livier su obra “Los Coolí.s", «on fus» 
lados; otros son condenados a lar 
gos años de prisión. l’ero los sufrimientos 
de todos y la sangre de los mártires ov 
fueron vanos; una vez destruida la ejem¬ 
plar disciplina, la gente uo entra más ns 
■‘rozón’’. El principio del fin se aproxinui 
a pasos gigantescos. .So perciben cada ve*. 
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. iiiuviir .•lariiliiii. mii> .•.•rcanoB y netos 

eti •'i.iis ('uolíos”; el final, el celebre Si 
■ !c' noviembre, está ilescripto en “K1 
Kói-ei j.e lué, tos ({eneralp* quedaron ’ 

Nc «Olí loB libro» (le I'livier iiovela-s de 
iiilrifíus ¡tmoroBae; ([uieu quierH conocer 
lina éi'oeii —de le» ináe trágica» de la 
tiietonn de ¡a humanidad— la de 11»14-IK: 
(|OÍeu (lesee eunoci r en »u intimidad a un 
loieblo, ul pueblo ülenián un ¡yis xiomento» 
oiá» |( riiblui* o. como pretenden algunos, 
(iiAh liiTíOico» (KÍ pasar »ufrimiento» ín 
descriptlblea, »(d>rebumanos, y no rebe 
lañe, es beroicÍHiiio); (|uien al fin (|uiura 
enrontrur la clave del |>or quí fuú po»i 
ble i|ue el pueblo alemán —pueblo civili¬ 
zado > cuito, que tantos valore» verda 
ileros dió a la liiiiiinnidad o |H>r lo me 
lio» partr‘ eoiisiderabli* de él, huya I1<‘gu 
do iil I'stildo lie barlmrie en que .s-’ en 
-ueiiti'ii. lo eoMsegiiirá leyendo las obras 
de l'tivier, por las que ilesfitim todas su» 
clases: la uristoi-rueia más raneiii. los 
tiinkers prusiano» eooio oficiales del ejér 
l ili' \ lu iiiiirina y las capa» aoeinle- au 
Téntieamente populares, gentes salidas de 
la- fábricas, líe lo» talleres, de las eiuda 
di—, de los suburbios v de las aldeas. 

I.rs novelas de IMivier son novelas ale 
iiiHiiaH V tienen par» .Meniniiia más inte 
lé» que para los deiniis países por sus re 
\ eliieione». V si el mundo no liubieru to- 
loHilo últimamente el cariz, trágico que lin 
toiiiudo, tal ver. las idirns de I’livier per 
|eni‘elernn a lu historia; seríain páginas 
r rti't'caK y veridieas de la historia san 
grienin de inU lilXl. I’ero lo» último.' 
míos V lo- reciente» aeonteeiniientog de- 
mnésiran <|iie In Última gtierra, eqjnn se 
la bu llamado y cómki se ha (|uerido hacer 
(leer, no será In últiinn... l’or eso Ins 
'(brns iiiiligoerrer-i» y eatímilitnrislas 
(iielven H -er netuales. 

Vlivier oeii[(n iiiinbié-n en la literatura 
iiiitiguerrepa un lugar especial. Aparte de 
( luboriir su» obrns, al ("'uparse de In tiin 
iiinr.ii, con un mnterinl que iiii usaron los 
(leniá- —Ib maritm- y con otro eleuiento 
liuniatio —los marinero.»— los eoolies del 
Káiser. como lo» l'ama él, gente más pri¬ 
mitivo, más sincera y frailea y más re 
beldc [lor temperamento, observa y ve lo 
(pie otro» no hnti v-isto o no hnn querido 
ver- t((das las loauifi'stacioues del des- 
eenteiito. v'é prepararse v madiirur ese 
gmo movimiento, «vsa epopeva del “ 1*0 
lemkin” alemán en miniatura, el motín 
i'ii in marina, que fuá el preludio dei de¬ 
sastre alemán y de! U de noviembre, una 
recha que pudú ser grande en sentido uni¬ 
versal, pero que no lo fué porque eúlo 
'•>;! Káiser so fué, los generales queda 


loa” y eoii estos los Kbert, los Sclieide- 
lonu, los N/»ske, Leipuiier, etcétera. 

t<ubraya I’livier los eouflictízs entre lu» 
^-iicdíes y sus uficialea; entre <d pudor cen- 
irel eoii »u deseo de “aguantar y porKÍstir 
hasta v-eneer”, insistencia acompañada 
con escasez de pan, que <*s, además, mez¬ 
clado con aserriu; tanto más se agravan 
los eiiuflietus y cunde el descontento has¬ 
ta que surgen motines, protestas y le¬ 
vantamiento» que hacen estremocer al mi 
litarismo prusiano, todavía poderoso. 

I'^i su» memorias sobre la última guetrii 
Lloyd t!(-orge demuestra (juc muchas cé¬ 
lebre» batallas no fueron más quo sim¬ 
ples matanzas. Acusa al estado mayor de 
los ejércitos, que ordenó lo» combates 
donde pereeieron decena» de mile» de 
hombres, de uo haber tenido la menor no 
eión del terreno en que »e realizaban lo» 
misiiiuq. Mi lo hubieran tenido, si s61<> 
tiubienin observado desde las altura» vo¬ 
lando sobre aeroplanos, no hubierau or- 
deniiilo los combate». INto esto uo impor 
* labii; piirii ello» sólo era cuestión de as 
eeii.sos, medallHs y privilegios. De todos 
modo.', iiduleseeiites de IX ailos llegiiban 
eoiitinimiiiciiie al frente. 

Cero era distinto [iiiia In iiiurinii de 
guerra; junto con lo» eoolte» hubo tam 
biéii pérdi(la» de liiireiis, y lu» barco», e» 
especial los cruceros no crecen eoiiio los 
nuevoM soldaditos. Mi ii fuer/n de Cebar 
millone» de hombres al atuque y a la iiia 
tanza, nigutiiis generales gsnnroii bata 
lia» e hicieron “hazañas heróiea»'la 
(ifieinlidad de la marina y el iiiisiiio al 
miriinlazgo, revela I’livier, se mostraron 
eidmrde» dejundo cañonear y destruir — 

( II contra de toda regla y tradición ma¬ 
rina— las embareaeiones pequeñas, mieii 
tras lo» grande.» barcos, lo.» cruc.eroe de 
alta mar permiineeíaii fordeodn» en lo» 
[Uiertos sin levar anclas, y la» do» bn- 
lalbi» importantes, la de Daggerbank y 
Mkiigcrrak se produjeron inciilentalnicnte. 

V í<|m- r(d juega el almiriintazgn y ln 
((fieialidad en la guerra marina? 

I'lii la Iiatallu de Mkagerrak hay jiosi 
bilidades enorme». V bien; jdónde está 
el teniente Uoimparte de eso día? — pre¬ 
gunta.— ;I)ónde el almirantazgo? 

Kl almir.antozgo también está preseute, 
pero sentado alrededor de una mi(»a con 
mapa», sobre loa que se han marcado al¬ 
gunos puntas, papeles escritos, fórmulas 
inuteináticas, etc. Pero iqué tiene que ver 
todo esto eon la genialidad? 

¿Para qué sirve, entonces, el almiran- 
taz.g'u, la generalidad y los oficiales en 
la guerra, aimqne .«en desde el punto de 
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'•mu PHtrstogifd militarf — se preiruDta 
»1 lector. • 

Sirv.’, sj; ¡ciiuo nol listá preseme pa¬ 
re velar por el “honor nacional'’, para 
imponer condiciones de paz —condicione» 
'jue horrorizan.— Los proyectos de expaa 
slón iJcl actual lugarteniente de Hitler, 
Hosenberg, ya fueron formulado» por el 
nlmirantazgo alein&n. 

T-os libros de Plivier tuvieron un éxito 
Horprvndente. siendo traducidos a trece 
idiomas. Hus edicionea se tiraron por mi 
llone» de ejemplares. 

Cuando estaba por imprimirse su obra 
• Lo» Coolíes dol Kaiser", que fué ven 
dida a un editor de Leipzig, éste quiso 
tachar ciertos pasajes que juzgaba dema¬ 
siado fuertes. La Alemania dciuocrátiea 
de Wcimar tenia macho que borrar en la 
obra de Plivier, ya que no podía soportar 
tranquila las palabras fuerte» y verídi¬ 
ca», que eran unn acusacién contra la 
l>aDililIa corrompida de oficiales, politi 
eos y hombre» públicos. 

Había que tener vuior para escribir y 
i-ditar esa obra en Alemania. Plivier lo 
tuvo y no dejó tachar nada de lo que ba 
Ma escrito, 8e rescindió el contrato y lo 
rniHmo ocurrió con un segundo y torcer 
•'ditrir; hasta que finalmente encontró 
otro m&» aninioso. que publicó el libro, v 
»c enriqueció. 

Actualmente Plivier trabaja eu su ter¬ 
cer obra sobre el advenimiento del bitle 
Hamo. 

|KI hitlerismo alemAnl lluánta simili 
tinl hay entre la Alemania actual y la 
'le Guillermo II en la época de la guerra! 
Untonces, como uhora, loa militares o el 
espíritu militar, lo» «tiñe», Krup, Thyson. 
oran los ilucílo» ele la vida y con mano 
'lo hierro querían detener el avance de 
toda tendencia progresiva. Lo han conse 
guido en realidad, pero no por muebo’, no 
F-ara siempre. También estonces el esta 
Mido de la guerra fué acompasado — 
Igual que el advenimiento del hitlerismo 
al po<liT con entnaiasmo delirante. 

Pero, pasada la borrachera del primer 
momento, empezaron a iluminarse la» con 
ciencias, la» mnsa» comenzaron a rom 
prender la fa’.scdad por medio de la cual 
lu habían hundido en la abyección. Kl 
[lueblo, el pueblo de la» fóbricaa v el 
Iionhlo de uniforme, despertó y empezó 
a exigir la paz -- una paz sin nnexionea. 
sin contribuclone» — con lo que aceleró 
ni derrumbe del militarism», que persistía 
en querer imponer condiciones, como lo 
bizü con el pueblo ruso en rebelión en 
HfMt Litovsk. 

Kl pueblo aleniúo, las masas alema 
na», no viven hoy mejor que en tiem 


(IOS de la guerra. Csmienza, sin duda, a 
salir de la nueva borrachera eu que lo 
han bocho caer los políticos dal nuevo 
Keich. volviendo en sí bajo la fuerza de 
los golpes que los dueños del momontu le 
proporcionan, lo mismo que outonees. No 
ha dicho todavía la última palabra. Otra 
'cz Uceará a comprender la verdad, per<' 
una verdad más clara, uiás verídica, pues 
lu que posee mayor experiencia, y hará 
llegar otro 1 » de noviembre, quo hará irse 
no .sólo a lu» Kaiser», sino también a lo» 
generales, los Noske, 8cheideniann y do- 
nm» políticos, despertando el espíritu de 
l.andauer, .Vlühsam y otros libertarios 
víctima» lie la barbarie demoerátiea y na 
zi. Serií el t) de noviembre del pueblo ale¬ 
mán. 

Kntonces, tal vez, esu Alemania ac 11 
brurá del espíritu teutónico, convírtiéii 
'lose eu un nuevo factor en el camino del 
progreso humano, llegando a ser el con 
tro — no solo geográfico, como lo ix» ac 
lualmenle — sino espiritual de umi nueva 
Inimanidad Ubre. 

J. PERAL 
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ItlULlOWOTAS 

GASTON LEVAL: Conceptos Económicos en el Socialismo Libertario. 
Ediciones 'Imán”, Bnenos Aires 1936. 


I ntr-rr^nnlo (lur mii<-htis «•onpcpios, i'slf 
jiiii v<, ,1,- T,í.vb1, dos ha rlpfrauds 

■ lo tm tanto porque esperábamos eiieon 
irnr en íl una expoairión personal del 
autor sobre el tema, sieniio en eambio un 
'rebajo en el que Leva! hai'e resaltor la 
pri'oeiipaeidn que sobre Ins problemas ero 
loimieoB tuvieron siempre los anarquistas 
•lesiln los orígenes del movimiento 
eontra la i-reeneia generalnienti' difundí 
‘la (le que estos solo se interesaron pol¬ 
los problemas políticos y morales. 

A fin de demostrar esa euQstantc pre 
oenpaeídn de los libertarios por los pro 
bienios económicos, l,eval hace un estu 
dio rápido, pero no por eso menos inte 
resante, de las ideas de los precursores 
del socialismo lil-n-rtario y de las dis 
tintas ramificaciones de áste, ron las ao 
tuciones o proposiciones que según los 
puntos de vista ‘lan ni problema peonó 
mico. 

ALDO AGUZZI: Economía Fascista. 

.'^c ha escrito t.nnto sobre fascismo, que 
ya miramos con cierto desinterós cual 
rpiier producción nueva sobre el partien- 
lar. Ks que frecuentomente se repiten las 
inisTTfas cosas con diferentes palabras, lo 
,^que puede ser bueno y eficar para la 
[iropaganda diaria, pero que es algo mo¬ 
lesto [lara los estudiosos, ya que la repe 
110100 no les apnrts conocimientos nuevo» 
ni nueva lu/.. 

Kl libro que l•OlllenlHIlu>s. nn e» un li 
bro más sobre fascismo, 

en un trabajo melódico, razo 
i.ado y concienzudo, aunque un tanto 
‘■«mprimido -- el lema es para un volii 
loen mucho mayor — estudia el fascismo 
frente a la crisis económica actual y con 
'latos estadísticos, tomados muchas ve 
‘•©B de las mismas fuentes fascistas, de 
muestra palmariamente (jue óste no la bu 
superado, como pretende, y que por el 


.‘le reflejan asi, en las páginas del fo¬ 
lleto, las ideas de Saint Simón, í'ourier, 
i'abet, Owen, etc’-, y más detenidamente 
-- aunque no tanto como fuera do de¬ 
sear, ‘•eguramente por falta de espacio — 
las <lc Prouilhuii y los niutualistas, las 
<ie Mella y los coloetivistas, las de los 
r.presentante» del comunismo anarquista, 
i-omo Kropotkin, Malatesta, Pabbri y 
otro» y por último las de la corriente 
una rcosindicalista. 

Kvidentemente es el trabajo de l.eval 
un resumen .v una síntesis interesante 
del pensarotonto libertario en su aporte 
u la solución del problema económico. 
Tiene además el m(irito de servir do guía 
n los estudiosos y orientarlos, remitiór- 
ilolos a Ins fuentes donde h.m de poder 
-miiaparse y conocer a fondo un iiroblc- 
lua lan vasto como complicado y actusi. 

Ediciones "Imán”, Buenos Aires 1936- 

contrario In sufre tanto o más que los 
países de gobiernos democrítícos-lihers- 
les. 

Hay más aún. La iTiais se inicia mi 
Italia — .va bajo régimen fascista — an 
tea que en los demás paisos. Y eso se de¬ 
be a que las anormalidades económicas 
eran en ese país más profundas quo en 
litros, como lo expone elaramente el 
autor. 

Rn otros aspectos, el autor declara que 
el fascismo no modificó el desarrollo del 
capitalismo — vale decir: que no hubo 
ninguna revolución — y que por ol con¬ 
trario aceleró su concentración tanto ©n 
el orden comercial, industrial, como fi¬ 
nanciero. Y es también bajo el fascismo 
que ae acrecientan loa monopolios, au¬ 
menta la deuda pública, crece- el número 
de los desocupados y el salario de los 
obreros sufre disminueioneí que llegan 
c-n algunos casos basta el 60 por cionto. 
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' 1)0 SI' iroa <|Ui‘ son i'stas HfirmarioDfS 
antojarlizas. N'o. K»tán basadas i-n ila- 
ins v-oricliros y Ins niímpms hablan ron 
itiunhci mnyor i':o. iipiirin <|ii I; s míis br 
Mas iialnbras. ' 

l’ririi rcaiiniir. imus n« .|¡s|n.ni-imis dt* 
iiiiioho isjiafici: i's ol fnlleln il.> Ai^iazi iiii 
c'Hfiiiiio ili' vplor y un dM-iimcnto folia 

PUBLICACIONES RECIBIDAS 

TIEMPOS NUEVOS. Revista de sociolo 
f^a, arte y economia. Año IL No. 4. 
Barcelona, EspaSa. 

Bien presentada, con profnslón de gra¬ 
bados y 40 páginas de nutrida lectura, 
contiene trabajos siunamente interesantes 
(innados por U. Ai de Santillán, Dr. 1. 
Puente, Fontaura, Dr. M. Pierrot. Víctor 
Marsivel, Lulgl Fabbri, Jacinto Torybe, 
Felipe Alalz, etc. 

IiIBERACION, Sociología, Economía, Ar¬ 
te, Literatura. Aflo 1, No. 2. BARCE¬ 
LONA. Espada. 

Nueva publicación que se suma las 
que luchan por la emancipación del gé¬ 
nero humano. Firman algunos trabajos 
do este número Sebastián Frute. Pterre 
Ramus, Oastén Leval. Camilo Bcmcr\ T. 
Cano Ruiz. RudoK Rocker. Felipe Alaia. 
Hem Day, etc. Buena pres.ntac'én; en 
su Interior grabados y fotomontajes. Le 
deseamos larga y fecunda vida 

ESTUDIOS, Revista ecléctica mensual. 
Año Xni. No. 144. VALENCIA*. Es 
pafla. 

Bien conocida esta Revista, se la aco¬ 
ge en todas partes con carlfio e Interés. 
Firman este número Dlonyslos. Emilio 
Mistral. Alfonso Martínez Riso, Dr. Fé¬ 
lix Marti Ibéfiez. Dr, Isaac Puente, Oas- 
tén Leval, Dr. Royo Llorla, Or. O. Ba¬ 
ilará, Charles Tale Harrison. Dr. R, Re- 
martlnez y Emilio Oribe. 

UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA. No. 1. 
Marzo, Abril y Mayo de 19V>, MEDE 
LLIN. Colombia. 

Se destacan entre los trabajos del pri¬ 
mer número de esta Revista ios sigu'en- 
tca: "Represeutacién del incapaz para 
suceder", por Cayetano Bentancui. "Mar¬ 
xismo y Derecho", por Abel Naranjo Vi- 
llega, y "La Filosofía del Espacio", por 
Joaquín Vallejo. 


«•iento que llevará al éonveDcimientu de 
quien lo lea que lá c-riais dol capitalismo 
no será Mip.-r-i.in p„r y (pie 

h.-i de buse: rse nuevas rulas piir:i si.lír 
• 1 ^ la eni-rui ija''a lirlual. Ksiis mu-\as 
rulas 'sián en lu libertad,.. 

J. R. 
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Necísl.a para proseguir su apa- . 
I ricLón y regularizarla: 

^ Que todos sus amigos y colabora- 
I dores ayuden a difundir la re- 
I vista y colocarla* venciendo los 
I obstáculos interpuestos por el 
Correo. j 

Que cada lector se convierta en , 
suscriptor y si es posible logre 
«na suscripción más. 

I 

Que todos 8U8 agentes y paquete- 
I ros liquid'n con regularidad el ¡ 
importe de los envíos. Lo con- ^ 
trario atenta contra la vida de 
la revista, ' 

I 

Necesita nuevos paqueteros, en 
el interior y exterior; en cada 
pueblo en que no haya un 
agente, uno de sus lectores, o 
un grupo de Amigos d3 Ner¬ 
vio, debe encargarse y respon¬ 
sabilizarse de su recepción y 
venta. 

Recomienda especialmente, como ' 
un medio valioso para ayudar 
al equilibrio de sns finanzas, 
la adquisi ión de todos los li¬ 
bros por intermedio de esta 
Administración. 
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OBRAS RECIENTEMENTE PUBLICADAS 


EN VENTA EN ESTA ADMINISTRACION 

Ht-xiiaid 1’. - K1 mundo nuevo 
Hern(»Tí - l’ll ine<»to y In eugoneski 

„ r— KI delirio raeiata. 

OoinelÍB«<in ('h. — K1 comunismo libertario y el régimen de trunnieii'iii 

l,a-/nrte .loan [.a erisis mundial dcl capitalismo. 

Hofiedud y prostitución 

bcval li. • Conceptos occnómicos en el socialismo libertario. 

„ Iiiruncia en cruz. 

blopiz l{. l/!i <>scuelii dcl porvenir M'gún Angelo Pntri. 

Lorenzo A. - KI proletariado militante (Ira. y 2ila. partes) 2 tomos) . . 

Noltlau M. He la crisi» mundial a lo anarquía. 

NnÍA Kuiz il, Hueia una nueva organissición social. 

„ (iandhi, animador de la Tmlia. 

Kidgu K. • - Hiilgaria deaeonocida. 

Kyuer Han - ■ l.ii sabiduría ricnto. 

Santillftn 1). A. — Las cargas trihulariiis. 

Souehy A. - Krich Miilisam. 

/woig Htel'iin liomaiu Kolinnd — el hombre y la obra. 

'rhfoiloi , Los coolíes del Kaiser. 


■i »>.«♦* 
0.30 
„ 0.30 

■> ' •“ 
0.76 
., 0.70 
„ 0.40 
„ 1.00 
O 1 — 

a.40 
, 1.60 
ó í — 

„ 0.75 
„ 0.60 
. 0.76 
i.~ 
o.50 

„ Í.50 
., . 1 .- 


LEA Y DIFUNDA LAS OBRAS DE RODOLFO ROCKER 

Hombre de viistÍHÍmn cultura, poseedor do varios idiomas, conocedor do la líturuUmc 
.«lomana y de otros países europeos, militanto del movimiento anarquista, pensador orip 
nal y además escritor do bellísimo estilo. Su obra os de la más variada o intoresanto. 

Hasta el sólo enunciado de los títulos de sus libros para darso una idoa do la múltiple 
lalmr de Itiicker cuino escritor, ya quc abarca desdo el toma histórico al literario, pusamlp 
|K>r cd sociológico, el filosófico, el pedagógico, ote. 

Al i'iistelluao se han vertido las siguientes obraa que puedon n/lquírirso pw nneatzn 


iat>'niieili>i: 

ártistns y rebeldes (hiscritos literario» y sociales). 6 1.20 

.loliann Musí (La vida do un rebelde), 2 tomos. ■, H .— 

llutahevisiiiii y anarquismo. „ 0.20 

i.a Aj<ui'iarión Internacional de los Tmbajarlorcs.. 0.J6 

sWicialiHiiiri constructivo. 0.20 


OBRAS DE LUIS FABBRI 

1.1 peiisamieiilo do Malatesta.. 

Dicladura y revolueii'm. 

' rítlea reviducionaria. 

'arlas a una mujer sobre la anarquki. 

1.1 último filósofo del Bonacimiento — (iiordano Uruno , . 

La erisis del anarquismo. 

¿i^iié es la anarquía?. 

I nfliieiicins liurguesns en el anarquismo. 


.f .1,541 

, „ l-- 

(ugotado) 
(agotado) 
$ 0.30 
. „ 0.16 
. „ 0.10 
(agotjulol 


R. I.OTITO 

HASAOE Y GIMNA&IA MEDICA • SOL 
ALEMENTACIOK RACIONAL, Etc. TRATA¬ 
MIENTO NATURAL DEL ESTREÑIMIENTO 

liUiies, Miércoles y Viernes de 17 a 19 1010 





































